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ORIGENES 

El primer intento para eo;tablecer la Bibliotec_a del Museo Nacional de 
~Arqueología; His.toria y Etnogn;lfía, se debe al eminente.historiador don Lu­
~as Alamán,.quieri al desempeñar la cartera de Relaciones, durant~ los pri­

. meros años de la independencia nacional. tomó tan decidido empeño en la 
·· e;e,aciót~ del Museo que no omitió medio algu.no para llevarlo a la práctica. 

i\_ princíp{os ele 1831 envió al conservador del Museo, presbítero Isidro Ig­
naáo lcaza, unos libros que le había remitii.lo de Londres don Arturo Wa vell, 
' . .'afin de que..:..decía en su n~ta-con los que haya y~ le vayan remitiendo, 
forme V. S. en ese establecimiento, una pequeña. bi\)lioteca de Ciencias e 
Historia Natural." 1 

Por lo visto, 'él proyeCto para es_tablecer esta Biblioteca, trae su origen 
desde l;t época de la f11ndación del Museo NacionaL El señor Alarnáu, que 
nabí~ tomado parte en su creación y que era decidido amante del libro, sa­
biendo los grandes beneficio~ que éste presta a las investigaciones, contri­
buyó a la· formación de la Biblioteca, ¡:¡ara que, con las adquisiciones ,POste­
riores, fuese el ft;UXili¡~.r importante de los distintos departamentos técnicos 
del Museo Nacion.al. Los acontecimientos políticos que asolaron ai país, las 
revoluciones civiles .y guerras extranjeras, que tanto daño causaron a todo 

1 Castillo Ledón. Boletín dd Museo Nacional de Arqueología, HistoriR y Etnogra­
fía. 4~ época, T. I, 1922 y "El M u seo N aciana! de Arqueología, Historia y Etnografía." 

. México, 1924. 



D . .fo!'é J.f .:1rln ti<~ ..Í¡;r e(ill, prinu:r hihliotH·nrio de/ 1\tfusco. 
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proyec:to encaminado al establecimiento de e~tos centros de cultura, fueron 
la cansa de que no prosperara la formación de la Biblioteca del Museo ·y que 
el desarrollo ele éste fnera tan lento, ~¡no es que nulo. 

La inn1sión americana que constituyó nuestra peor desgracia nacional) 
absorvió con sus efectos el prestigio del Museo, haciendo que éste diera po· 
cas seiiales de ;-ida y st1 biblioteca apenas en embrión, se extillgttiera; esto 
se desprende de los trabajos que diecisiete aíios más tarde se emprendieron 
nuevamente para su establecimiento y que tampoco llegaro11 a realizarse. 

Débese a los st1cesos políti:os desarrollados en 1833 a 1861, los inconta:~ 
bles trastornos que snfrió la Universidad, los que influyeron poderosamenté 
en la vida del Museo y de Slt biblioteca, por encontrarse éste anexo a aque­
lla institución. En esa época, la Universidad tuvo amigos y adversarios; pues 
cuando unos sancionaban sn existencia conforme a las leyes respectivas, otros 
la suprilllían; una de esta~ supresiones la decretó Comonfort el 14 de sep· 
tiembre de 1857, ordenando t;t1e el edificio con cuanto en él existía, se des· 
tinara al establecimiento de la Biblioteca NacionaL 

Por instrucciones del Presidente sustituto, don Ignacio Comonfort, hí­
zose cargo de las Direcciones de la Biblioteca Nacional y del Museo, el ilus· 
tre literato licenciado don José Fernando Ramírez, a quien tocó, en suerte 
reunir en la ex-Universidad, los libros de las bibliotecas que pertenecieron a 
los colegios y comrentos establecidos en esta ciudad, con los que formó la 
Biblioteca Nacional de México, logrando con su tesón característico ponerla 
por vez primera al servicio del público. :1 

Con las dificultades arriba mencionadas, realmente no se pudo prose, 
guir la formación de la Biblioteca del Museo, y quizá el sefior Ram!rez reu~ 
níó la colección tie libros de este Establecimiento al acervo con él cual estaba 
formando la Biblioteca Nacional. Sea de esto lo que fuere, el sefíor Rátnírez 
para hacer más efectiva su labor. dedicó todas sus actividades a la <>rganiza­
ción de una sola biblioteca, que lo fue la Nacional, y a la conservación del 
Mnseo; en todo lo asentado no encontramos noticia algnna que manifieste 
la existencia de la Biblioteca del Museo, durante la época de 1847 a 1865. 

La segunda tentativa para establecer de manera formal la Biblioteca del 
Museo, data del 30 de noviembre de 1865, en que el Emperador Maximiliano 
dirjgió una nota a su Ministro de Instrncción Pública y Cultos, don Fran· 
cisco Artigas, 2 en la que manifestaba sus deseos de que se estableciera en el 

1 Palacio Nacional, "un Museo Público de Historia Natural. Arqueología e 
História Patria, formando parte de él una biblioteca en que se reunan los 
libros ya existentes que pertenecieron a la Universidad, 3 y a los extinguidos 
conventos." 

1 González Obregón. Historia de la Biblioteca Nacional de México.1910 .. 
2 Arrangoiz. Acontecimientos de México. 1872. Gabinete de Maximiliano, 1865. 

~~ ~ 
3 Arrangoiz. Acontecimientos de M~xico. 1872 .. Decreto expedido por . .Maxhnilia• 

no, que suprimió definHivameHte la Real Universidad, para destinar el edifiéio al Minis­
terio de Fomento; se suprimió la Biblioteca Nado11al y el Museo se translad6 al edificio 
que hoy ocupa. · 

Anales, T. V. 4' ép.-40. 
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Seguramente que a este fin se encaminó la disposición del Archiduque, 
de mandar encajonar algo más de 90,000 volúmenes que, expropiados a los 
colegios y conventos por efectos de la ley de 1857 y reunidos en la Univer­
sidad, fueron llevados al Museo Nacional, en lo que hoy es Salón de ~fono­
litos.1 Este esfuerzo fue más estéril que el primero; pues la iniciativa del 
aeñor Alamán dió los frutos que según las circunstancias se podían esperar, 
1\dew.ás de que mandaba algunos libros y los ya existentes, según la nota que 
se ha considerado, sin que se haya podido averiguar el número de volúme· 
nes q~e se enviaba ni el de los que ya existían. Por vagos datos obtenidos, .• 
h.emO$ llegado a la conclusión de que el acervo destinado a la formación de 
1~ Bibliotec11 del Museo, durante el período de tiempo de 1831 a 1847, sólo 
era una coleccióp de libros, que servía de auxiliar en los trabajos y estudios 
Q;Ue por e&!l ép~a daba a luz nuestro incipiente Museo Nacional de Historia 
Na.ttu:a1 y Antigüedades, como .entonces se denominaba. 
. . .A. es~e respecto "di<;~ Rivera Cambas: ''Los ín11.nuscritos del Museo com-

ponían más de dosciento$ volúmenes con caracteres jeroglíficos, sobre asun­
tO$ anterim:es a la conquista y en idiomas usndos aquí y en Europa, con va­
rios mapas y planos originales; algunos de aquellos manuscritos que men:cie­
ron la admiración y el estudio de los anticuarios han (lesa parecido.'' 

Quizá el Gobierno imperial por atender a los problemas políticos, no de­
dicó toda su actividad al establecimiento de la cítada Biblioteca del Mu::,eo; por 
esta razón los libros que se le destinaron, no llegaron a desempacarse, :;ino 
basta 'después del triunfo del Gobierno liberal y por decreto de 30 de noviem­
bre de 1867, que reanudó la creación de la Biblioteca Nacional, en diciembre 
del propio año se trasladaron al ex-'l'emplo de San Agustín situado en la ca­
Ue de su nombre (hoy de Uruguay), 930 cajones conteniendo 90,000 volú­
~p.enes, y ~on los 14,337 que ya existían en el mencionado edificio, sirvieron 
para for.!1lar definitiv~mente la Biblioteca Nacional de México. 2 Por esta 
circunstancia la. .Bibliote~a del Museo httbo de crearse nuevamente, y el pe­
queño acervo qne le sirvió de origen se extinguió como se ha dicho. 

Al formar~e la nuev$c biblioteca durante los años de 1868-1869, y siendo 
aún pequeña, se hicieron preparativos para sn in a uguradón. Dice a este re~­
J;l~<1.to. ef di~tor.del Museo, don Ramón L Alcaraz en oficio de 30 de octubre 
de 1869, ~1 };iinist:t;o deJttsticia e Instrucción Pública: "La biblioteca se ha 
fOrtl\ado:en un salón .contiguo a los salones de Historia Natural, se han ad­
quirido para eUa lSO volúmenes de historia natural de que carecía absoln­
tamente el Establecimiento;'' 

.El señor Alca.raz fne por ló tanto, el creador de esta nneva biblioteca 
que en ese tiempo no llegaba a 500 volúme~es. 3 

El local que ocupó aquélla en 186'9-1880, estaba en la planta alta, hoy pri-

1 González Obregón. lJistoria de la Biblioteca. Nacional de México. 1910. 
2 González Obregón. Historia de la Biblioteca Nacional de México. 1910. 
3 Aleara:~~. J:r¡forme de 5 defebre!:o. de 1870, al Ministro de Justicia e Instrucción 

Pública. ''La Biblioteca del Estableeimi~nto, importante para los trabajos de clasiñca­
<:i6n, eontiene ya cen:a de 200 vol6.menes de obras de historia natural de que carecía 
completamente." (Memoria de Justicia e Instrucción Pública. México. 1870.¡ 
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mer salón de Arqueología. Sección de Cerámica, (salón del lado izquierdo del 
balcón principal del Establecimiento.) Coulas adqui~iciones por donación que 
hubo de 1870-1879. se aumentó el acervo en 1, 000 volúmenes apro:xímadamen· 
te y había la perspectiYa de recibir las publicaciones de las distintas Secreta· 
rías de Estado. Este ensanchamiento hacía necesario el nombramiento de Hi· 
bliotecario, o por lo menos, destinartltl empleado que organizara debidamente 
la importante colección y pudiera dar los servicios que de ella se solicita· 
han; pero la pobreza del Erario retardó durante algunos afios más el comple· 
to desarrollo de esta Biblioteca. 

Los profesores del Museo, don Gttmersindo Meudoza, don Jesús Sán· 
chez, don Manuel M. Villada y el doctor .Manuel Urbina, donaron t11la gran 
cantidad de libros, en partidas más o menos valiosas; y reunidas éstas con 
la colección ya existente, se dió principio a la definitiva formación de la 
anhelada Biblioteca del Museo Nacional. 

En 1880, el profesor don Gumersindo Mendoza, que a la sazón era Di­
rector del Plantel, inauguró provisionalmente la Biblioteca, 1 para los pro­
fesores y empleados del mismo. Al ilustre farmacéutico, pues, debemos el 
enriquecimiento de nuestra Biblioteca y el prestigio científico de que goza, 
juntamente con el interés y atención que le han prestado y le prestan todos 
los que le han venido sucediendo en este difícil cuanto delicado puesto. 

Antes de seguir adelante, es conveniente advertir que, el archivo de es-. 
ta Biblioteca carece completamente de doCltmentación referente a la marcha · 
de la misma, desde 1880 y aun algnnos años después de nombrado el pri· 
mer Bibliotecario. Los antiguos empleados del Museo, señores pt'efesores 
don Jesús Galindo y Villa, y el Regente de la imprenta del Establecimien­
to, don Luis G. Gorona, tuvieron la fineza de ilustrarme con sus noticias, 
que sinceramente agradezco; pues ellas han servido para formar esta brevt 
reseña en la parte que corresponde a los años de 1880-1895. 

Dada la vida orgánica y al parecer definitiva que el Mt19eo adqt1irió en 
1877, el Instituto quedó dividido en tr-es Departamentos: el de Arqueología 
e Historia, el de Historia Natural y la Biblioteca; pero no fue sino hasta 
1880 cuando el señor Mendoza realizó este proyecto, aunque de manera pro· 
visional debido a los poquísimos elementos de que podfa disponer. 

El sefior Mendoza, qne fue incansable y tenaz en la realización de sus 
propósitos, hizo algunas reparaciones al edificio, y dispuso y arregló el la­
cal para la Biblioteca que era un salón cttadrangular, contigt1o al mismo De~ 
partamento de Historia Natural, en lo qne hoy es Departamento de Antro­
pología Física; siendo en cons~cuencia el segundo local· que ocupó, en 
donde estuvo durante trece años. 

Era de esperar que cada uno de los Departamentos tuviera un Profesor 
Conservador y personal auxiliar para el desempeño de las labores que cada 
Departamento tenía encomendadas. 

l Rivera Cambas. México Pintoresco. 1880, T, I. p. 182. "Ultiman)énte se ha dis­
puesto y arreglado un salón eo.n !os estantes ntcesarios Jfár!l los libros de historía ná:tu­
ral, arqueología e historia, que son los que forman la bibliqteca." 



Por d~sgracia no fue' así , pues 
el . doble Departamento de Ar­
queología e Historia, estaba aten­
dido solamente por un profesor; 
otro tanto pasó al de Historia 
Natural, que era dohle por estar 
anexa a él la Biblioteca , siendo 
su encargado en lo p.{rticular, el 
toeñor Mendoza , que era profesor 
del Departamento de Historia 
Natural y a un mismo tiempo; Di­
rector del Plantel. Para ei desem-

· .... · · .. "6ii·. ··· . ,' .· · 

-.peño de estas delicadas )'nume-
rosas labores, fue ayudado e! se-
ñor Mendoza por el profesor de 
una de las seccíohes de Historia 
Natural,donJ esúsSánchez ,quien 
más. tarde fue Director del Esta­
~lecimiento , al morir el señor 
Mendoza en 1883. 

I,a Biblioteca en sus primeros 
'22 años de existencia embriona­
ria, estuvo destinada al uso ex-
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clusivo de lOS profesores Y em- Doll José Marfa <l e Ágr cda ySiínchez, 

pleados del Establecimiei~to; y primer B ibliotecario dd Museo. 

aunque se proyectó en varias ocasiones establecer el servicio público , el acer· 
vo era muy corto y hasta 1887 no había empleado especial alguno, destina-

. do al cuidado de la Biblioteca; de aquí que los l~ctores que asistían a ella 
en la épocade 1880-1902, eran únicamente los mencionados profesores y 

efupleados, así como los alumnos de ,las cátedras de Historia y Arq11eología 
que seempezaban a dar en el Establecimiento, como adelante se dirá. 

En 1888 fue al Museo con el carácter de interventor de l·a Secretaría de 
Instrücción Pública, ~~ eminente arqueólogo don Francisco del Paso y 1'ron- . 
cos?, quien desde lue~o se dió cuenta de la marcha del Plantel. y gestionó 

·ra introducción de ünportantes y valiosas mejoras; una de ellas fue la crea­
ción de la' plaza de Bibliotecario , que consiguió, siendo a la sazón Director 
delMuseo, por rellLtncia que de este puesto hizo el profesor don Jesús 

. Sárt~hez. 

_EL:.PRIMER BIBLIOTECARIO 
.. , . 

, El22 de diéietilbre de 1888 y por gestiones del seíior Del Paso y T'ron­
coso,· füe nombrado primer -Bibliotecario del Museo, el célebre anticuario, y 

bibliófilo donJosé María de Agreda y Sánchez, quien al tomar posesión de 
lHt cargo, inauguró solemnemente la Biblioteca y trabajó por darle organiza­
ción independiente para que llenara su misión, y con este objeto reconoció 
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únicamente como jefe inmediato superior al Director del Plantel; tambic$lt 
fueron nombrados los profesore~ auxiliares, empleados y alumnos de los 
Departamentos~· Cátedras, para las in,·estigaciones y estndios respectivoS',. 
y se proyectó lltlcv;.unente establecer el servicio público. Desg-raciadamente 
esto úlLil!lo 110 se pudo realizar, debido a que el señor Del Paso y 'I'roncoso· 
salió al frente de la Comisión Científica de Cen1poala en 189()-1891, y por· 
que el presnpnesto del Mnseo ua redncidísimo; la salida del sefior Del Paso 
y Troncoso a Cempoala afectó la organización de la Biblioteca, la qt1e él 
quería se ensanchanl y llenara debidamente su función. 

Con estos tropiezos, la reorgani?.ación de la Biblioteca fu~ imposible y 
hasta e~tll\'O a punto de morir en su propia cuna, al quedar anexa al o~ga­
nismo <le la Sección de Publicaciones; si no fuera por que ya se habla creado 
la plaza de Bibliotecario, hubiera vhe1to a la categoría en que se hallaba 
en 1880. 

Al tomar posesión de su cargo el señor De Agreda y S8nchez·, la Biblio­
teca carecía completamente de inventarios, y de su indispensable mobiliario; 
no contaba con catálogos, ni presupuesto para su sostenimiento.· 

A pesar de la urgencia que había por corregir este gravísimo mal; etse-. 
ñor De Agreda y Sánchez se vió qbligado a desempefiar las.la'bores .que l~ · 
fueron encomendadas como Bibliotecario y encargado de la Sección: de PU.• 
blicaciones; Departamentos que por su constante desarrollo, adeiilás .de·Stlt• .. 
absoluta independencia, era de necesidad nombrar para cada uno-~n jefe.Y;· 
personal auxiliar que tramitaran las numerosas labores que ·ya en ese ti~.: 
po se despachaban en ellos. Aunque el acervo de la Biblioteca en 189~·:b .. ~l9$.~,/ 
según consta en el Boletín de Estadística de esos años, era de 2 ,00() irol,~iit~~­
nes y buena cantidad de folletos, para que ésta estuviera debidatnettte ~te.n~: 
di da y se hicieran .Jos Cátálogos de que carecÍa absolutamente, era indisp&tF 
sable que por lo menos una persona se dedicara a estos trabajos tan tirgentes 
como necesarios; de otra manera la Biblioteca no podría llenar su; objeto, co. 
mo en realidad sucedió durante 15 años más, o sea de 1890 a 1905. · 

Aun ct1ando la, Sección de Pt1blicacionés era ya e11 realidad un. Depar· 
tamento, sin embargo, este carácter uo estaba sancionado ofieialn1ente1.a p"'e. · 

· sar de. que con urgencia lo demandaba, puesto que se formaba de las sec­
ciones de: Distribución de Publicaciones, las que cotnponíatl laproducción 
literaria del Plantel, 1 y de la Sección de Canje, q_ue pronnía de la distri" 
bución antes mencionada; así como de la Comisión de Ventas de las tiÜsmas 
publicaciones: Anales del M u seo, guí¡as y catálogos de los distintos bepar: 
tamentos, y monografías, que bastante demanda ha~ tenido entre los vi~ 
sitantes. . , .. 

Una comisión más tuvo a sil cargo el señor De:Ag¡,eday Sánchez: que­
le distrajo su atención, por lo cual no pudo vigilar debidamente las labores­
arriba mencionadas: este cargo fue. el de Vocal, que desempeñó en la Junta.· 

1 Las putllicaciones del Museo Nacional tttvieron.su ortge'n en 1827, cortla()br~ de· 
Jos señores isidro !caza e Isidro Gondra, int.itulada: Coloccióndelus Antig'üodildes-~fe!lti~-' 
c<was que existen en Pi M11seo NncionaJ . . 

Analef, T. V. 4~ ép,-41. 
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Colombina,· c11yos trabajos fueron terminados en 1894, con la pnblicación 
de las Obras publícadas por la Junta Colombina, ron 11wti••o dd Citarlo Cenfe· 
nario del Descubrimiento de América. 

Hízose cargo nnevame11te d señor De Agreda y Sánchez, de la Biblio· 
teca y Sección de Publicaciones, obteniendo más tarde nna ventaja qt1e con· 
sistió en haberle puesto a sns órdenes nn escribiente qne le ayudó en sus 
labores, las que se hahíau ensanchado con la celebración de la Exposición 
Hi~tórico·Americana y con el canje que aumentaba, de acuerdo con el des­
arrollo de las publicaciones del Institnto. 

Con esta•mejora, se procedió a formar· un cátálogo, como le llamó el 
señor De Agreda y Sánchez, pero en realidad fne un registro de adquisicio­
nes por orden de ingreso, en donde se registraron únicamente las publica­
ciotles ádquiridas por canje, el que empezó en enero de 1896 y terminó en 
.~gosto de 1905, siendo Bibliotecario don Catarino D. LÓpez, y sin tomar 
en cuent.a el acervo ya existente ni las poquísimas compras y donaciones que 
hubo en ese tiempo. La falta de elementos inflnyó en la omisión de los libros 
de adquisiciones por compra y donación, así como del catálogo general. El 
libro de adquisicione:; por CHnje, qne :;e ha mencionado, es el Í111ico regi~tro 
de la Biblioteca qne se conoce, de la époC'<! en qtte estuvo a sn frente el señor 
De Agreda y Sánche:-: y del encargo que de la misma tuvo el seí1or 1vr. M o· 
rales. 

Hn J 5 de octuhre de 1900. e1 señor De Agreda y Sánchez hizo gestiones 
ante la :mperioridad para que se destinara nn escribiente en la formación del 
catálogo de la BiblioLeca, que en esta fecha ya contenía 4,865 volúmenes, y 

además de los catálogos. necesitaba una organización, desde varios puntos 
de vista: del servicio y del inventario. Para el efecto, se formuló a la Direc­
ción el sigt1iente presupuesto: 

Pata compra de libros de Zoología. . . . . . . . . . . . . . . . ...... , . $ 
Para compra de libros de Historia de América e Historia Patria. 
Para compra de libros de Arqueología ...................... . 
'Para pagar un escribiente que ayudea hacer urí nuevo catálogo. 

5,000 
3,000 
2,000 

180 

Suma .... $10,180 

Cómo se ve, a pesar de que había 4,865 volúmenes y bnena cantidad de 
folletos, la Biblioteca 'carecía de obras importantes para el estudio de la His­
toria Natural, Historüt Patriay Arqueología; tal vez por f~lta dt:: dinero, o sea 
de esto lo que haya sido, el presupuesto no fue aceptado y la Biblioteca si­
guió en el rnistnoesJado, durante siete años más; parece que su existencia 
estaba destinada a sufrir una formidable prueba. 

Con el nombramiento del primer Bibliotecario~ no se consiguió la orga­
nización proyectada por el señor Del'Paso y Troncoso, pero se pudo conser­

·• .yar la Biblioteca, obteniéndose por este hecho algunas donaciones de las dis­
tlrii!l.sSecretarías de Estado, de los profesoresy empleados del Museo, así 
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como del mismo señor Del Paso y Troucoso, quien donó en varias partidtts:;' 
150 volúmenes y algunos manuscritos y folletos;' también vendió al Estab1~,. 
cimiento, en condiciones ventajosas, 256volúmenes en la cantidad de $568.20¡ 
dicha compra fue la única de mayor cuantía, que se efectuó en ese tiempo,, 
No se debe echar en olvido la buena cantidad de libros y folletos que ingre~ 
saron a la Biblioteca, con motivo de la apertttra de una pieza que dejó certa.• 
da en el Museo el señor Del Puso y Troncoso al salir para Eúropl;l. en couJic 
sión oficial en 1892; cuya apertura se efectuó con anueuci.a de la Secretaría 
de Instrucción Pública, el 19 de mayo de 1893, firmando el acta qtte paníel 
efecto se formnló, el Interventor de la Secretaría mencionada, señor Jest1s 
Acevedo, el Director y Secretario del Mttseo, señores doctor Manuel Urbina 
y Francisco Martínez Lópe7., re::;pectivamente, y el Bibliotecario del mismo, 
señor don José María ele Agreda y Sánchez; se re~ogieron 283 obras en 350 
volúmenes, todos muy interesantes para el estudio de nnestr!l. Historia Patria 
y Arqueología. 

Con las adquisiciones habidas por diversos conceptos, durante los afios 
de 1893 a 1901, el acervo de la Biblioteca en 1902 era de 5,500 volútnenes, 
5,000 qne menciona el profesor Galindo y Villa en su obra Nesefia del Museo 
Natiollal, México 1901, y 590 vofiun~nés que:se encontraban repartidos en 
los distintos Departamentos del Establecimiento, para consulta. 

El promedio de las adqtlisiciones registradas desde 1869 hasta 1904;. en 
que salió del Museo el señor De Agreda y Sánchez, fue.el siguiente: el50o/o 
por donación, el 30l¡í, correspondiente a canje y el 20% poicompras., 

El primer informe anual de la Biblioteca que•se conoce, fue dado por el 
señor De Agreda y Sti.nchez, el 28 de abril de 1902, en que sólo se da a co: 
nocer el movimiento ele. adqnisicim1es habidas dul'ante el año anterior, sir¡:. 
mencionar para nada el acervo existente, ni las labores gene:rales. Dke el 
documento en cuestión: "En cumplimiento de la circular de 4 de1 último 
marzo, tengo la honra de manifestar a t1sted que en el año próximo pasado 
entraron en esta Biblioteca de mi cargo, procedentes de compras, can1bios y 
donaCiones, trescientos cincm~nta y ocho ejemplares a la rí1stica y doscien­
tos veintiuno empastados, de libros, folletos y entregas de obias.en publica· 
ción; cuatro ejemplare~ de la Geografía de la Repúbl1ca, y cincuenta y nue· 
ve ejemplares a la rústica y qtlince empastados de diversas obras de que hizo 
donHciém a esta Biblioteca el seíior don Francisco del Paso y Tronc:oso." 

El segunqo informe dado por el señor De Agreda y Sá.uchez; co:o fecha . 
31 de enero de 1903, tercer y último docu111ento qne de esa época se. conoce, 
dice a la letra: ''En cumplimiento de lo qne me ordenó Ud. en la circular 
de 15 del presente enero, tengo la honra de decirkque durante el año pró· 
ximo pasado de 1902 han entrado en esta biblioteca ·de mi cargo. en entre-

• gas de obras que están actualmente publicándose, en fo1let~s y obrassobre 
diversos asuntos, seiscientos ochenta y dos ejemplares a la rústica y ct1aren­
ta v ocho empastados procedentes de cambios; sesenta y cinco a la rústica. 
y t-res empastados procedentes de domiciones; cincuenta y tres a lá rústica: y 
sei::. empastados procedentes de compras. Además, fueron enviados de Ma~. 
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drid por el señor don Francisco del Paso y Troncoso, ,·eintinue,·e vohírt:e· 
nes a!& rústica de obras diversas; veintitrés tomos tf:11nbién a la rústica, del 
Boletín de la Real Academia de la Historia, de seis entregas cada uno: las 
tres primeras entregas del tomo veinticuatro, y el tomo diez y ocho repeti­
do, haciendo todo eso un total de novecientas setenta y seis piezas a la rús­
tica y cincuenta y siete empastadas." 

La prueba qt1e sufrió la existencia de la Biblioteca del Museo, se empe­
zó a extinguir en 1902, con la disposición dada por el 5eñor licenciado Al­
fredo Chavero, segundo Subdirector de este Pla11tel, días después de asumir 
ese puesto; viendo la. necesidad urgente de que el Bibliotecario desempeña­
ra el encargo a que fue nombrado: organizar y administrar debidamente la 
Biblioteca a su cargo. Para el efecto, el señor Cbavero, acordó con fecha 23 
de diciembre de 1902, que se quitara al Bibliotecario la comisión de ventas de 
las publicaciones del Museo para encomendársela ''a una librería de la Cin· 
dad'' -deda-; continuando por alguncs meses más, el señor De Agreda y 

Sánchez, con el encargo de las publicaciones en su distribución y ca¡)je. 
Como no fue aprobado el presupuesto que formuló en octubre de 1900 

el seftor De Agreda, sólo colaboraban con él en 1902, un escribiente que 
ayudaba en los trabajos de la Biblioteca y Sección de Publicaciones y un 
mozo que desempeñaba los servicios generales de los dos Ikpartamentos . 

. La estancia del licenciado Cha,·ero en la Snhdirección del Museo ft1e 
de tres meses y medio, plazo tan corto, que no le fné posible realizar algu­
nas importantes mejoras c¡l1e había proyectado. 

El 19 de· marzo de 1903, se hizo carg:o de la Subdirección el señor in­
geniero Francisco M. Rodríg11ez, quien desde luego gestionó la reconstruc­
~ión de una gran parte del edificio y }a reforma orgánica de algunos De­
partamentos, y, logrado esto, se llevaron a efecto los trabajos mencionados, 
a. p11rtir de junio siguiente. 

En julio de ese mismo año, fue creado oficialmente el Departamento 
de Puhlícaciones, mejora que desde trece afios antes era una necesidad; sien­
do el. eminente historiador don Luis Gonzá.lez Obregón, el primer Jefe en· 
,ca:rgado del nuevo·DepartaUiento, quien en· compañía de muy competentes y 
eruditos ay.Uda.ntes, abriÓ llUe\'OS horizontes y seguros derroteros a las pll­
bJicaoioues del Instituto, cla11do a conocer ampliamente las labores científi­
cas de éste, dentro y fuer.a del país. 

Se preparaba el sefior De Agreda y Sánehez a organizar los se¡vicios de 
la Biblioteca, entre estos la formadón de "un nuevo Catálogo," como lo 
anunciaba en el Boletín del Mnseo Nacional, 2~época. T. L núm.l, deju­
lio de 1903; cuando &e emprendieron las obras de reconstrucción en el entre­
t<qelo y pl~nta alta. del edificio,. y tocando las obras a la parte oct1pada por la 
Biblioteca ésta fué cambiada en el mismo mes de julio de 1903 nuevamente a 

'&n primitivo locrrl, que le sirvió de cuna en 1869 y que es actualmente el pri­
mer Salón de Cerámica, lado izquierdo del balcón prin::ipal del edificio ya 

' citado, siendo muy apropiado para: este objeto por la abundante luz que le 
il;ljmenta. 11 
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El local que dejó la Biblioteca, en donde se inauguró co11 este carádei 
en 1880, fué adaptado para Salón de Conferencias, y .en 1907 se aprov~bó 
para instalar el Departamento de Antropología, de reciente creación en esa 
ép0ca. 

No obstante que e1 local, en que pM te:rcera 'Ve'Z se1nsta1ó!~ 'eiblrotceee, 
estaba en mejores cGnd•icioues por su amplitud, puesto que .en cesta ·vw ~~1$ 
a este fin se destinaba, como se ha -dicho, con t0do, f.u, .noc5a>ri<> ane.xtrl~" 
dos piezas, porque así 'lo requerí.an sus necesidades má~ .a:premiiintes oen los 
primeros años de Sll embrionaria organización. Ei Salón ·de :J:Ject1!1ní t~n1a 
las sig11ientes dimensiones: 17 metros _de 'largo, 6.85 de anebco y 4. 25·de ll:tto1 

y estaba bien ventilado :Y alumbrado con los wes baloones •que 'Vetl a Qe ca11e 
de la Moneda, así como por las tres .puertas ql:l-e ootnunicaban aHnterí.er del 
Departamento de Historia Nat.ural y a las dos ·pi«as ci•tadas, una ·'Qtte se 
anexó la Secretaría de Gue.rra y Marina ea 1914, desmem'bramiento d~·(ij'l:l~ 
fué testigo el señ·or Castillo i.edón actual Directo;¡- ·del Plantel, y la otra 
que hoy forma parte de la habitación del Intenden·te clel M·tltseo, 'c~yas pie~ 
zas medían aproximadamente tres ·metr-os en cuadro; no :ern por cierto -mu·y 
amplio el-local para .contener: .Salón 4e :Leotu•ra, .ofid~s y almacén. ·'de la 
Biblioteca. 

Con el cambio y segunda adaptaci6n 'transcwrrié •Utt afio, ,.,~trl~·~ 
1903 a ~nnio de .1904, y por las difíciles .comdidones :económica~ 4~1 M~, 
no le ftté posible al s~ñor De Agreda, llevar a b .pr.á~ .•e1 'l!eglsh'~ >de [es 
adquisiciones en tres libros: de canje, compra6 y dcm.acioll;es, ·'<il'<Mno •:tarbe.Má 
proyectada y propuesto a la Superioridad; igmil Stlel'te 'CGr<t4~ él .ata9i0g:o 
anun.ciado en el Boletín dellvLuseo, ·núm. 1, de Sil ~;época. 

Tanto en los tres n'Íuneros <:¡ u.e uomponen la ·primera ·~poea del Jlotetín, 
publicación iniciada por el sefior licenciado Chavert> en enetb 1i~:I"903 y ter­

'iüinada en mayo del mismo &fío, {)ODIO en tOda '}a seg'l!lnda epuC'a del 'IlliStnO 

Orgnno, empezada en julio dei pr&pio año y terminada en i 9()4, s~ publieá­
ren las listas de las .oiJ.ras que ingresaron a la Biblioteca 'POr eón dueto ·d~ la 
Secretaría ele! Establecimiento, por eoncepto ·de canje. 

En j•nnio de 1904 d'ejó el Museoel.sefiorDe Agreda•y Sá.nchez, 't>'Rraha~ 
cerse ee:rgo de la Sa:bdirección de la Biblidteca Nacienal de México, dond~ 
estuvo hasta poco antes de su muerte; al hacer entnga de 'la Biblioteca def 
Ml:l'5eO, lo:hi~o dejándola en el mej0-r estado posible, dados los pocos·e1emen~ 
tos con que contaba su administración, pues con la falta de personal y ·e1 
cambio d.e la Biblioteca, efec'tuado nn .año antes, se retardó a'lgnnos nias, st1' 
completa organización. El sefíor 'M. Mera1esse encargó de ella iiuranteel co.r~ 
to periodo de tiempo corrido de·nP. dejunío a'll() de julio de1904, quien con· 
tinuó ·el .registro de las 'fldquisiciones •pot canje, comenzado en .enero :O:e 18Q15, 
único catá·logo de la Biblioteca qtte se conoc-e' de ese año al de 19'05, que 
abarea parte de la época del sef:í·orBé Agreda, e1 corto encargo éfesempefl'á· . 
do por el sefior Morales y el primer año de administración c!lel segundó 
Bibliotecario. 

Anales, T. V, 4'1- ép.-'42, 



J78 

EL SEGUNDO BIBLIOTECARIO 

En 11 de julio de 1904 fue nombrado el segundo Bibliotecario, don Ca­
tarino 'D. López, que encontró menos dificultades para el desempeño de su 
cometido;, pues, en efecto, sólo estuvo dedicado a la administración de ese 
Departamento, t~cándole la suerte de iniciar su fiorecimieÍlto. 

Apenas la Biblioteca tuvo carácter de Departamento libre y organizado, 
se le hiz{) entrega de algunos legajo:>~o ele manuscritos y obras raras que se 
encontra.ban depositados en la Dirección y Pagaduría del Plantel. Las cir­
cunstancias en que éstas ingresaron, siendo en fechas con intervalos de 15, 

· 20, 30 y más días, y en partidas de 2, 5, 7 y 10 \·olúmenes, legajos, expe­
dientes. o simplemente hojas sueltas de documentos de más o menos impor­
tancia, hacen imposible una noticia detallada sobre ese punto. 

En términos generales diré, que con las adqui~iciones de esa índole, hechas 
,por el Departamento a partir del segundo semestre de 1904, tuvo su origen la 
Sección de Manuscritos y Obras Raras, detallada en otro lugar de esta reseña. 

, Eh 1903 se organizaron las cátedras de Historia Natural, Historia Pa­
tria y Arqueología y además se crearon otras nuevas, cuyos alumnos tenían 
como centro de investigacio.oes y consultas, la Biblioteca, llegando a darse 
algunas en el local ocupado por ella." Con este motivo, el señor López se 
convirtió en dependiente de libros, ocupando la mayor parte del tiempo há­
bil de servicio, en atender las solicitudes de los profesores, empleados y 
alumnos, habiéndosele retirado el escribiente que tuvo a sus órdenes el se­
ñor De Agreda, y colaborando con él solamente un mozo, para el desempe­
ño de los servicios generales, vigilancia y ayuda en el despacho de libros. 

En septiembre. de 1905 se suspendió el registro de las obras adquiridas 
por canje, ~mpezado por el señor De Agreda para hacer un catálogo-in ven~' 
tario de libros, muebles y útiles de la Biblioteca; como este trabajo fue muy 
laborioso, y lo. hada después de atender a los profesores y demás solicitan­
tes de obras de que se ha hecho mención, hasta e1·1s de enero .de 1907 ter-

. minó dicho'inventario, siendo muy útil para el momento en qne se puso al 
día, pero no así para ~l futuro, en que resultó deficiente y atrasado en el 
conocimiento. d~l acervo. 

El.Stlhsecretario de Educación Pública y Bellas Artes, que lo era a la 
s~zón ellicenciado don Ezequiel A. Chávez, proyectó la formación de un 
Repert~rio Bibliográfico Mexicano, según consta en el documento que sigue: 
. . ·. : , .... ''A fin de gu.e desde esta fecha quede establecido un ca11je de no­
ticias bibliográficas de los .libros ~uevamente adquiridos en lás bibliottcas 

·. 9ue.l:léJ?enden de .~sta Secretaría, y con el objeto de que cada una de las mis­
mas pued.ca aprovechar, los datos de las demás, remito a Ud. ahora y se le segui­
rán remitiendo en lo sucesivo, dos ejemplares de cada una de las tarjetas en . 
que se han registrado los libros adquiridos últimamente para la Biblioteca 
de esta Secretaría, en el concepto de que se servirá Ud. disponer que uno de 
dichos ejemplares se guarde en un archivero ad hoc, .... en que se coleccionen 
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las tarjet;1s rcspccti\·as signicndn el orden nlfnbético de los autores, o bien 
si se trata de libros anónimo~. siguiendo el orden alfabético de los títulos; y 
q ne se coloque el otro ejemplar, en archivero semejante, pero en qne las tarje· 
tas se- coleccionen exclusi\·amt'nte según los asuntos de que traten los libros. 

''Si la obra a que se refiere cada tarjeta existe ya en la Biblioteca del Es­
tablecimiento del digno cargo de Cd., sín·ase hacer que se anote en la mis· 
ma tnrjeta la indicnción del lugar que le haya sido asignado en .el libro co­
rrespondiente. 

''En lo sttcesi\·o, sírvase ignalmente remitir a esta Secretaría, con datos 
semejantes a los contenidos en las que de aquí se le envían,' dos ejemplares 
üe las tarjetas en que se reg-istren cada nno de los nuevos libros que vaya ad· 
qttiríencio par:< el Establecimiento de su car¡;o, a efecto de que esta Secretaría 
pueda formar la colección general de los registros corespondientes a cuantos 
libros se adquieran en lo futuro en las bibliotecasqne- de la misma dependen. 

''Comunícolo a Ud. para st1 conocimiento y fines expresados, manifes· 
t<indole además que esta Secretaría remitirá a cada una de las bibliotecas qne 
están bajo su dependencia, copias de las tarjetas que reciba de todas las demás 
institt1ciones nacionales, con objeto ele que en todas ellas pueda obtenerse el 

general de las bibliotecas y que los lectores pnedan encontrar el li­
bro que deseen, o a lo menos la indicación de ta biblioteca o bibliotecas en 
que exista.'' 

Co11 la formación del Ím'entario-catálogo y el ensayo del Repertorio Bi· 
bliográfico, la Biblioteca perdió totalmente el registro de las adquisiciones 
habidas de septiembre de 1905 a junio de 1907, sin que hoy se pueda repa­
rar el daño; el inventario da a conocer en parte las obras y publicaciones re· 
cíbidas durante el tiempo en que éste ft1e formado, porque menciona las obras, 
pero sin gnardar el orden de ingreso y sin algm1os detalles que se hacen ne­
cesarios siempre en los libros de ndqni¡;idones. 

Del 20 de enero al 30 de jnnio de 1907, en que continuó en suspenso el 
registro de las adquisiciones, se inició la redacción del catálogo cedulario, cu­
yas tarjetas bibliográficas ft1eron redactadas sin ningún plan técnico de catalo­
gación; por este motivo las desechó el BíbliotecarioGener, dos años más tarde. 

Advertido el señor López de este peligro y ele que la Biblioteca penlie­
ra la anotación Je las obras que ingresaran a ella durante el tiempo que du· 
rara la formación del catálogo cedulario, el que por circunstancias especiales 
se hacía lentamente, reanudó en 19 de julio del propio año dicha anotación; 
en esta vez el señor López lo hizo utilizando un solo libro de,adquisieiones, 
dividiéndolo en tres secciones: de canje, de donación y de compras, mej(')· 
rando en esta forma este sistema de registro, tan útil como indispensable 
en toda biblioteca. 

Desde 1905 en adelante, el acen·o se ensanchó grandemente con el can-
algunas compras y buen número de donaciones que hicieron varias Se­

cretarías de Estado y no pocas dependencias del Gobierno, así como de es· 
critores, de particulares y de. algnnos profesores del l\f use o. El licenciado 
.Gen aro García hizo en septiembre de 1905· la primera donación a la Biblio· 
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teca, consístentt~ en lO volúmenb ~:·ntre impre~o~ y IllnlHJ'rrÍ!os. El sc!lor 
Galindo y Villa, !'>Íemlo profe,or dd lkpartameuto de lli~toria y 1\rqm·olo 
g(a, entregó a la Bil,Jínttca a ¡,artir del 27 de octubre de lS04, en tres par 

tidas, 1,462 fotografías, acaarelas y planos de las ruinas de Mitla, Cempoala 
y del Palenque, así como de otro;; 11l0nt1!1lentos arqt1eológicos qué' ~e e~taha11 
explorando en esa época, cuyas fotografías y acuanlas fueron llevadas a la 
Biblioteca por eonsiderar~e a tsta el lugar más apropiado para su consulta 
y conservación, pasando más tarde al Departamento de Arqueología, eu don­

de fueron colocado!'í en facistole!'í para su exhibiciún. 
Con este desarrollo tan considerable, a fitH:'!> de 1 <JOS el aceryo de la Bi­

blioteca era ele 4,531 obras en 8,500 volúmenes, seg-ím el Anuario ele Estadís­
tica de 1905, cuyos datos fueron dados indudablemente por el señor López. 

Desde mediados de 1905, durante todo el año de 1906 y parte de 1907, 
el Bibliotecario emprendió la tarea de escribir a los autores, comp<~ñías pe· 
riodísticas e instituciones científicas en general, e~tablecidos en el país y 
en el extranjero, solicitando el envío lle sus respectivas obras y publica­
ciones, siendo atendidas nmchísimas de esas solicíturles, que constituyeron 
el attmento del acervo en las proporciones mencio11adas. 

Tarea ímproba e imposible ;;ería detallar una por u11a didws <ldr¡nisicio­
nes, que de mes en mes y de año en año fueron ensanchando ti acervo de 
nuestra Biblioteca, dando testimonio illcoute"ta ble d <" 1 as :1ct i \'idadt:s dt:'· 
plegadas en este sentido por sus bibliotecarios. 

El catálogo-inventario ya citado, hecho por el S\."Íll)r I..,ópez desde sep. 
tiembre de 1905 al 18 de enero de 1907, es importante por contener regis­
tradas todas las obras empastadas y a la rústica, con el precio de cada obra 
o folleto, fotografías, acuarelas, muebles y útiles. Forma un ,-olumen de 54 
páginas y lleva al final la nota qtte sigue: 

"Resumen de las distintas secciones qne componen la Biblioteca del 
Museo Nacional. 

4 1 305 vols. que forman el fondo de la Biblioteca .......... , .. $ 28,41 LSO 
657 , , de obras adqtliridas últimamente y qne no están ca· 

talogadas en orden alfabético.................... 3,437.27 
713 , de la sección de MSS. y obras raras ........ ,..... 24,420.00 
981 , , de la sección de canje y obsequio (donación). . . . . 981.00 

1 1 196 de obras duplicadas .................... , . . . . . . . 1,618.00 

7,852 " 
12,528 '1 

empastados, con un valor de ................... . '/f. 58,867.77 
de obras a la rústica, folletos y publicaciones en ge-
neral .... 

1,564 " fotografías, acuarelas, mapas y planos ........... . 
Estantes, muebl~s y útiles . . . . . . . . . . . .... , .... . 

6,185 00 
l ,593.00 
2,988.00 

Valor total del contenido de que se forma la Biblioteca ... '$ 69.633.77 

Biblioteca del Museo Nacional de México, enero 18 de -1907. 
El Bibliotecario.-CaLarino D. /,6pez.-(Rúbrica.)" 
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Lo que n:nladerameute em¡•ezú a hacer (•poca en la Bíhliote~a fue, sin 
dnda, la redacciún de su prímt:·t Rq.~lnnH.:nto Interior y que forma parte del 

tercer Reglamento dd J\Iuseo Xncional. por el licenciado Genaro García, 
SniJdirector del propio estahlecil!liento, ell3 ele julio de 1907 )' aprobado 
provisionalmeJltc por la S:;:cretaría \le Jnstruccióu P6blica, ¡mesto en vigor 
el 1 Q de agostu del m:smo año ....... ''Artículo ll). Hl Bibliotecario tendrá. -
las oblígw·iones siguiente~: 

l.-Abrir diariamente la Hibliott'C<l durante st:is horas para ser·deio de los 
profesores \. empicados \le! l\lnseo y denub 'persotlas qt1e concurran a 
ella. y cnidar de qne lo~ Jectorc;; guarden silencio y compostura, y no 
mHitraten ele modo algnno los libros que hayan pedido. 

H.-Catalogar ~egún ('] sistntw bibliográfico tlecimal. todos los libros ma· 
nuscrito,; e impresos exi;.teutes en la Biblioteca, e incluir díH a día en 
el catálogo los nuevos libros que ~e reciban. 

III.-Prestar pre\·io recibo. a los profesores y empleados del Museo y hasta 
por treinta días, las obras qne necesiten llevar a Rus departatnentos, 
siempre qne aquéllas no excedan, en junto, de veinte volúmenes. 

!V.-Arreglar mensualmente todas las obras que hubiera a la rústica en la 
. Bibli'oteea, y, con acuerdo de la Dirección, entregarlas al encuaderna­

dor, previo recibo. 
V.-A nombre de la Dirección acusar recibo mens11almeute de cada una de 

las publicaciones que sean donadas al Mnseo, siempre qtte trateu de las 
materias que éste cultiva. 

VI.--Dar cuenta a la Dirección, de la correspondencia que lleve conforine a. 
la c\ánsula anterior, y consultarle la compra de los libro;:; que, a sujui­
cio, deba poseer la Biblioteca y no sea posible adquirir por donación." 

Los profesores y empleados, solían tener en sus respectivos departamen­
tos grandes colecciones de libros, convirtiéndolos en bibliote-cas y 
en la Biblioteca digna de este nombre, sólo dejaban unas listas de dichas 
obras o colecciones, muchas \·eces ni firmadas siquiera, para exigir la devo­
lución o comprobar su existencia; por lo tanto, al hacerse ·este Re¡;lamento 
Interior, se dió un gran paso y muy firme, en bien de su mejoramiento y se· 
guridad de :m a.cervo bibliográfico. 

Aunque el señor López, informó mensualmente de las labores a. su car· 
go, a la Snbdirección del Museo, sólo se han encontrauo dos informes; y se 
transcriben, para dar una idea de la evolución alcanzada por la ... Biblioteca, 
durante el tiempo que la tuvo a su cargo, Dice el primero, de 30 de abril: 
de 1907; "Tengo el honor de informar a Ud. que durante el mes que hoy. 
termina, registré en los libros de entrada respectivos, todas las publicacio­
nes dirigidas a este Museo, las cuales constan detalladamente en la lista que 
acompaño, y son en resumen: 6 volúmenes por con1pm, 118 por 
canje y 39 volúmenes y 16 folletos por donación. 

Anales; .'f. V. 4~ ép. -4.8. 



"Recibí además por ncnerdo de \'d. que 

existían E:ll esa ~uiHlircccic'm: por In que: resulla un tüt;íl dl' (,¡ 

118 entn•gas v 1 J (l folle! O'-', de pul,¡ icaeJ<>JH::-' re e ibida,; por e, t <-: :'.llbt o. 

''De todas estas ohras con (0 xcepci(m dt> la-. adq11irid:~~ J>nr cnmpr:L acll· 

sé el recibo corresp,,iHliente. lk bo~ mÍ;;!JJa~ JH:dí algunos ntllllt'n'" que f :. 
t;;ban. 

''El númt·ro de h·cton:s fue de 102 que conccuiíaron prdcrenH·u1tnte 
obras de IIi,toria .:\atural, ArqueologÍa e lfí~toría." 

l'nr haberse COil!]'rado pn¡,(·] cartoncillo lla~la ilncs dl'l me;;, no ~e con. 

tin11ó durante él, la in:¡m·síón del catálogo. 
Y el se¡~undo, del 31 de ago;;to <le 1 noí: '''l'engo el honor de in formar 

a 1 Jd. qne durante d mes que hoy termina, ~-tl'l· u1 los lihros de entrada 
respecti\·os, todas las puhlicacíones dirigida~ a este l\lusco, las ctwles cotls­
tan detalladamente e11 la li;;ta que acompaño~- ~nn, en resumen: l'O tomos y 

dos folletos por compra; 6B por eat1je y llll vollllllc'll por donación. 
''De todas estas obras cou excepciim de las adquiridas por compra. acu. 

sé el recibo correspondiente. 
"El nÚllwro de kclorc;; fne de :::oo, r¡ue coust!llaron eu general todns 

las secciones que cttlti\·a d E~tuhkcimícnto. 

'' Dnranle este mismo mes formé, para reprodncirlas por el si~tema ele 
mimeógrafo, 4,800 larjet:1s de h1s ctw!c:s sólo se tiraron 1,200 por ser IltlC\'O 

el mozo (le esta Bihliott•ca y no conocer l'l manejo de dicho mimeógrafo. '' 
Con la formacit'm del priuter cat<'ilogo·Ínl·eutarío, la redacción de gran 

cantidad de tarjet.<ts híhlíognificas para la formación del catálogo cedulario y 

rq>ertorio bibliográfico, el libro de adquisiciones abierto en 19 de julio ele 
1907 y la foruwciún del primer reglamento ya citado, da término la noticia 
de labores desempeiia<las por el Bibliotecario señor López. 

Solamente queda por aclarar que la cantidad de volúmenes consignada 
en el .Annario de Estadística de 1905, no coincide con la suma que arroja 
el in venta río tenn inndo el 1 1:) de enero de 1907, es seguramente porque en el 
prime'!' caso se dió nn total de vol{mlene:; empastados y a la rústica y en 
el :,;eg·undo, el acervo está' dividido en tres secciones: una de volÍ!!JJenes em· 
pastados; la segttnda, referente a las obras a la rústica, con"iclerándose en 
tercer término el lote de folletería y de publicaciones en general. 

El Bibiotecarío López, en su administración clispnso siempre ele escaso 
personal auxiliar, por lo general solamente t\tYO a sus órdenes un mozo, 
que atendía'los servicios generales y ayudaba en el c1espacho de libros a los 
lectores. Hasta enero de 1907, en que se formalizaron las labores de catalo· 
gación, se le proporcionó lJI1 escribiente para hacer dicho trabajo; pues el 
.nombramiento del primer ayudante del Bibliotecario c\el-Muséo ~acional, se 
retardó por algunos años más. 



188 

EL TERCf<:l{ BIBCIO'l'ECAIHO 

El !9 (le septi<:mhre de 1 ')07 tomó posesión de la Biblioteca el licenciado 
don Nemesío Carcía .1\aranjo: el seíior Lúpez contin11ó prestando sns servi· 
cío~ en aquélla. col! el propó,;íto de hacer entrega de ~n contenido, confor· 
!lH' al inn~ntario de u; de enero d<'l pn>pio afio, y ponerle al corriente de las 
labores que en ella se estahnn llentmlo a cabo. I•:n esta labor se pasaron dos 
me"e~:. con la implantación del primer Reglamento de la Biblioteca y cou la 
pn:paraciúu (\el informe rendido a la Uiq:•cción. del estado en qtle la encon­
trú el lirenciado C:1rcía X:1ranjo. 

El primer iniMI!l<' rt>ndido a la Dirccciún del :\Iuseo por el licenciado 
(~a reía :.Jaranj,), tercl.:rbibliotecario del plantel, fecha 3 de diciembre de 1907, 
~iniHÍ;,a el est:tdo que g-tlard:tha la Biblioteca en esa época y las labores des· 
em¡l(:rwdas por dicho ~efior. durante los primeros cuatro meses de su admi­
nistración e11 ella. El informe literalmente dice: 

''Tengo e-l h¡mor ele informar a usted qne desde mí ingreso a esta Bi­
blioteca he estado recibiendo todas sus e:\istencias en libros, útiles, etc., por 
riguroso inyentario; no babiemlo ratificado aún el señor López las cifras qne 
en sn conocimiento pongo, por no haber venido estos últimos días. 

"Comenzaré exponiéndole qne la Sección de Manuscritos fué recibida 
con plena conformidad. En cnanto a la Sección de Impresos debo manifes­
tarle que se encuentra ¡;ubdividida en el inventario en otras tres secciones: 
''Obras catalogadas en orden alfabético,'' ''Sección de Canje y Obsequio" 
y ''Oh ras adquiridas Úl ti mamen te, no clasificadas por orden alfabético.'' Co­
mo Od. comprenderá, solamente la confrontación rignrosa ele las primeras 
era posible, teniendo en cuenta qtte no existe aún el catálogo que pudiera 
guiarme en la revisión de 111t1ltitud de libros, completamente diversos por 
Sll forma y contenido y enumerados en el más absoluto desorden. 

··De la confrontación rigurosa de la primera Sección de Impresos, es de 
mi deber informarle que contiene todas las obras que aparecen en el Salón 
de Lectnra, las cuales constituyen la principal riqueza de esta Biblioteca; 
son 4, 305 por el u úmero de Yolúmenes. 

'':Fueron encontrados la mayor parte, faltando tlnos cttantos de escasa 
importancia, y cuy.a colocación no ha podido ser precisada, por la ausencia 
del seííor I.,ópez y por la falta ele catálogo a que antes me refería. Además 
de los enumerado.s, los ct1ales en su totalidad están empastados, fueron en­
contrados en la sala principal r demás departamentos 1,817 volúmenes no 
comprendidos en· el í ndíce alfabético aludido, y los cuales también están en­
cuadernados. A estos se deben agregar 1,513 libros y folletos no encuader· 
nado:;, que .inntos con los. 687 volúmenes de manuscritos y con los anterior­
mente entlmeraclos, vienc:1 a constituir un total de 8,384 volúmenes. 

"Además, procedentt:s ele doscientas sociedades científicas y extranje­
ras existen 18, O 15 entregas, las cuales, cnando sean encuadernadas, \'endrán 
sin dnda a aumentar nuestro candal hasta 12,000 volúmenes. fotogra-
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fías, actlarelas, map_as y planos fueron encontrados de plena conformidad: 
igualmente pasó con los muebles y útiles . 

. -"Tal ha sido, señor Director, el estado en que me he encontrado con esta 
Biblioteca. En cuanto al enriquecimiento constante, en nna hoja separada 
muestro detalladamente todas las obras que por canje, compra u obsequio, 
han ingresado a este Establecimiento durante los últimos días de septiembre 
y los meses de octt1bre y noviembre. 

. "Se ha mejorado igualmeute la parte materiál con la instalación de la 
luz eléctrica, extendida hoy a todos los departamentos de la Biblioteca, y de 
un estante de cuatro metros de longitud por otros cuatro de altura, dividido 
en su totalidad en dieciocho grandes casilleros. Estas mejoras han sido de 
radical importancia, pues antes de que se llevasen a cabo, se encontraban 
desparramadas en el suelo obras importantísimas, como por ejemplo, lamo· 
n u mental de Humboldt y Bompland; y era imposible encontrar libro coloca­
do en. alguno de los departamentos interiores, pues tanta así era la falta que 
la luz hacía. 

"Se han seguido catalogando las obras de la Biblioteca con tanta rapí· 
dez, que a pesar de qne apenas está iniciada tan trascendental tarea, podría 
asegurarse que dentro de unos cuatro o cinco meses, estaremos completa­
mente al corriente. 

"El número de l~ctores ha aumentado: si antes por lo general forma· 
ban mensualmente un promedio de doscientos, hoy se puede decir que asis­
ten con regularidad de diez a quince diariamente, lo qt1e constituye un tér­
tr.lino, medio mensual de trescientos. Entre éstos ocupan categoría principal 
p_or su• puntualidad, los aLumnos pensionados de las clases de Historia, Ar· 
q,ue<;>logía y Etnología. Debenigualmente mencionarse Jos lectoresextranj.e. 
ros, por sep st1 número cada día creciente: el promedio mensual que forn:_a.n 
é~~p:; e.s de cien; son en s1.1 mayoría norteamericanos, y se ocupa,n· gen~ral­
mente .de estudiar y revisar la Sección de Documentos. 

"Le informaré, por Óltiruo, que se encuentran repartidas entre las di· 
· vers~s secciones del. Museo, para lectura de los pro~esores, 74 volúmenes 
pertene~ientes la mayor parte de ellos ·a obras de Historia P_atria, Historia 
Natural y.Arqueología. 

"Suplicándole sesirva disculpar mi tardanza en rendir el presente in· 
forme, teaiendo én cuenta los trabajos de revisión de inventarios, termino 
la, pr;esente nota con la protesta adicta de mi más atenta consideración. 

"Méxko, 3 de diciembre de 1907.-Nemesio Garcfa J:lamrljo.-Al Di· 
·r~ctor del M.useo NacionaL..,... Pres.ente.'' 

El sigtliente.es ~1 informe anualcqrrespondiente a 1907, rendido p.or el 
m,isn1o G,arda Naranjo, en donde se puede ver el estado de adelanto que pre· 
sc::nta\).ala Bjbtioteca, con respecto a los años ariterjores; la misma forma eri 
que se redacta, manifiesta la evolución que en este sentido sufrió su anterior 
s~stema de informes mensual~s y anuales .. 

''Tengo el honor de informar a Ud. del movimiento de esta Biblioteca 
d;urante el año próJrimo pasado. ·"" 
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"Dnrante los ocho primero~ nH.:,es del aiío, ~icndo bibliotecario el señor 
Catarino D. López, in¡.;re~aron 660 vo!t1menes r entreg·as de revistas cientÍ· 
ficas extranjeras y nacionales por c¡¡nje, lSlJ volúmene~ y .17 folletos por clo­
nación,~- 128 volúmenes y 2 folletos por compra. 

''El número de lectores durante este espacio de tie111po ascendió a 1,400. 
''El reparto mensual de e'tas cifras es co!llo :-cigne: 
''J•:n enero ingresaron 71 \·olúmene:-c por clonación y 111 por canje; se 

imprimierou 6.800 c~dnlas del eatúlogo y asi~tieron 192 lectores. 
'' 1\n febrero ent rJron S \·olúmenc~ por compra, 82 por canje y 14 volú­

melH:s y 7 folletos por don;lción .. \sistieron 187 lectores v se imprimieron 
(,, 71l() cédulas del catálogo, correspondientes a 67 volúmenes. 

··En m::nzo el uúmcro de ndÍ1menes adquirido por donación fné ele 15; 
entraron por canje .S:l v 8 por compra. Se imprimieron 6,300 cédnlas del 
c:~Li],)go \. a~i~lierun \91 lectore~. 

''En ahril ing;resarm1 t l S Yolúmenes por canje, 39 \'olúmen'és y 1 S fo­
lleto~; por donación y 6 \'olúmenes por compra. Asistieron 1 SZ lectores y no 
se imprimieron cédula~. 

"J•:n mayó entraron 7 volúmenes por compra, 70 por canje y 17 folletos 
por donrlción; asistieron 162 lectores y se imprimieron 9,700 cédulas clerca­
t{Llog·o, correspond ientcs a <H. obras. 

·,'El ingreso ele libros en junio fue el siguiente: 9 \'olúmenes por compra, 
1 i por donaciún y 7S por canje; el nún1ero ele lectores fne de ISO y lrt im]3re­
sión de~ cédttlus a;.écndió a un tiro de lO,SOO correspondientes a 108 libros. 

''Durante el 11lt:'S de julio ingresaron í\0 volúmenes por canje, 5 por Jo­
n<1cir">n ,. 3 por compra. Asistieron 180 lectores y se imprimieron 5,400 cé­
dnb-; corn.:spondil~ntes a 54 libros. 

'· J·:n ago~to se recihiE>rOíJ 2 folletos y 80 volúmenes por compra, 68 por 
canje y \ttJO por donaciún; asistieron 200 lectores y se imprimieron 1, 200 cé­
dulaS solamente. 

'' lluraute los últimos crwtro meses del año, en que la Biblioteca ha es­
tado a mi cargo, se recibieron 312 entregas ele pt1blicacioncs científicas, 125 
volúmenes por compra y 90 por donación, asistieron t)8f) lectores y no se im­
primieron cédulas clel catálogo; la razón de e~to último con>-iste en el acuer· 
do de esa Dirección, para que se reservara dicha impresión hasta la termina· 
ción del mencionado catálogo. Este quedará concluíclo en breYe térmit10, 
teniendo en cuenta la rapidez conque se ha procecli<.lo para su formación. 

''Entre las últimas adquisiciones de este Museo, debe mencio1wr::;e muy 
especialmente 1a mag-nífica cofección de sellos así com·o ta.mbién los autógra­
fos ymanuo.critos que se compraron al señor Espino I3arros. Deben igualmen­
te tenerse presentes en el actual informe las mejoras materiales que se hicieron 
en el mes de octubre, y las cuales consisten en la instalación de nn estante 
y de dos focos eléctricos, todo esto ele una importancia vital. 

'' I•:n resnmen, el número de lectores ascendió a 2,424; las publicaciones 
que se recibieron por canje, son 1,002; se compraron 243 volúmenes y 2 fo­
lletos y se adquirieron por donación 24·6 tomos y 40 cuadernos. Además de 

Anales, T. V. 4~ ép.- ·H·. 
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las pttblicaciones mencionadas, entraron eon~t:tntemente ('\1a\ro di:ni('" im­

portantes de c,;ta capit;d y \·arias otr:ts puhlicat·ioncs intc:re~:tnk;; de lCJs ¡.:,. 
tados." 

La lista de obras recibidas de qu~ Jwida c-1 primer informe. feclwdo d .3 
de dicielllhre de 1 'HJ"/, es n11a lista coloc:tndo hs oh ras en sus rc,.,pcl'ti\as cb­

scs de procedencia. canje, donaci('m y eotnpras y ~e :¡gTupar()Jl por orJ<:ll ~ís­

lemútico de cla;.;if!caci{>n bihlio-decinwl; es la prilllera noz qne la Biblioteca 

del .:'viuseo Cll<:nta con la introducci<'n¡ de esta Jllcjora, cnlti\·ada en el \crrvtw 

de la BilJlioleconom ía. 
m 1 B de febrero de l90B se rcantHló la :<1! ot :wiún de 1 as adq uisícion es 

en un solo libro y distinto al (j\ll' p:tra <:ste ohjdo ~;e d('~tinr) en 1 '.l de julio de 
lfJ07, colocanclo la~ ()hras por orden de ingre~o, sin lomar en cnenta s\1 pro­

cedencia, ~i de canj..:, donacióu o compra, pero con una particnlaridad esta­
blecida por primera \'ez en la Bibl iotcca, C<Jilsiste ·en la numeracír>ll progre­
siva de est~t,; anotaciones; y de <ésta manera ll'rminú el último Ínyentario en 
la ohra 7852, )'al re:wudar~e la anotación se continuó con el número 7~53. 

Durante el aiío de 1()08 contr'> el Bibliotecario, no pr<:cisamente con un 

ayudante, si no con una personn que ~;e e u cargó de la redacción ele las tarje­
tas para el catálog-o, qne lo fne el pasante (le Derecho, hoy licenciado Alfon­
so 'l'eja Zabre. 

Graú desem·olvimiento tuvo la Biblioteca con la administración del li­
cen.ciaclo García Naranjo y con la implantación de su primer Reglamento in­
terior en septiembre de 1907; pudo con este motivo implantarse la costumbre 
que hasta hoy persiste, de que los profesores y empleados del Establecimien­
to dejen en la Biblioteca llll recibo por cada obra que llevan a sus respecti­
vos Departamentos para consulta. Desde entonce: se da contestación a los 
envíos de obras y publicaciones, por concepto ele canje y donación; en igual 
época se empezó a informar a la Dirección del Museo, mensual y anualmente, 
de las labores en ella llevadas a cabo. 

ADMINIS'I'RACION DE GENER 

Siendo Subdirector del 11useo el licenciado Genaro García, fue nom­
brado Bibliotecario el 19 de julio de 1908, don José D. Gener Ortiz, quien 
al recibir la Biblioteca, omitió el cotejo del catálDgo-ínventario de 18 de ene­
ro de 1907, por ha1larse incompleto, pues no habían sido registradas las ad­
quisiciones habidas, durante un año y medio; con este motivo perdióse la 
costumbre de recibir este empleo con el indicado requisito. 

El precedente sentado fue fatal; pues a partir de esa época, todos los 
bibliotecarios y encargados de este Departamento han venido recibiendo su 
acervo bibliográfico en forma global, que perjudica grandemente la Biblio­
teca, en todos los órdenes que se le quiera considerar. 

Tan pronto como se clió cuenta el señor Gener del estado de la Biblia-
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teca, inició sus labore:-;, procurando mejorarla en todo sentido, y para ello 
introdujo el ''Sistema Dt!cimal de Clasificación,'' aplicánd,olo en la anota­
ción ,le las adqnisiciotles, en la formación de las li::;tas que se acompañabatJ 
siempre a los informes mensuales, que se rendían a la Dirección del Esta­
blecimiento y en la clasillcación del <tceryo ya existente; €1) este' laborioso 
trabajo dedicó todo ~n afán y cnidado el señor licenciado Genaro García. 

Se intensiticó t·l dE· sus ohras a los e::;critores e instituciones cien-
tífkas, petición que fue atendida en considerable proporción, pues contri­
bu\·ó positi\·amente al ensanC'lwmiu1to dd contenido de esta fuente del sa­
ber lmmano, 

Inicia( lo l'l seiíor ( ~encr t'n Jo,; conocimiento' biblioteconómicos y ha­
biendo encontrado in:ldt~C\UHia la n:<lacción tle las cédulm; bibliográficas he­
cha por el t'efior Lópcz, para la ionn:lci<'n del catálogr,-repertorio ya men­
cionado en otro lugar, las desechó, p:na emprender la redacción de nnnnevo 
catálogo-cedulario de uso exclt1sivo de la Biblioteca, en cuya labor fue auxi­
liado por el ~eñor Teja Zabre; a·pron:chando para el efecto el que venía 
haciendo el licenciado García Naranjo, habiéndose tern1inado en noviémbre 
de 1908, y prosiguiendo la formación de un catálogo topográfico man u::.crito 
t-11 forma de libro. 

Con la erudita cooperación del eminente bibliógrafo, señor Canónigo 
Vicente de P. Andrade, ·quien desempeñaba el puesto de primer ayudante 
en el Departamento de Publicaciones, procedió al arreglo de gran cantidad 
de expedientes y legajbs de mant1s~ritos que poseía la Biblioteca, colaboran­
do a la vez, en la completa creación de la Sección de Manuscritos y Obras 
Rara>, iniciada por los bibliotecarios López y Carcía Naranjo. 

Comprendida en la organización llevada a cabo por este Bibliotecario, 
se cuenta el arreglo de gran número de obras que había a la rústica, logran­
do desde entonces que el taller de encnadernación del Museo dedicara sus 
actividades al exclusivo servicio de este Departamento, lo que contribuyó 
poderosamente a mejorar de manera notable, el despacho de libros a los 
lectores. 

Para justificar parte de lo asentado, se transcribe la contestación del se­
ñor Gener a ,un oficio del Director de la ''Biblioteca Cepeda,'' de Mérida:, 
Yncatán, que dice: "En contestación debo manifestarle que, el catálogo a 
que se refiere, no existe impreso; pue;; dado el carácter de adelanto y com­
pleta reorganización que ha venido desarrollándose en el Establecimiento, 
ha hecho abolir el sistema antiguo de catalogación, sustituyéndolo por el oe­
dulario formado en tarjetas archivadas t;,n estantes seccionales, que es el 
adoptado y se halla en vigor en el Instituto Internacional de Bibliografía de 
Bruselas. ' 

"Con respecto a los otros datos que Ud. solicita, tengo el gusto de en· 
viarle una lista donde pormenorizo el número de obras impresas, manuscri­
tos y folletos, así como las publicaciones extrajeras; el número de lectores 
que concurren diariamente, el de empleados y el monto de la partida respec· 
tiva del prest1Puesto. 
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''.Prot~sto a Ud. la:; :;egnridades de mi atenta consicleración.-México, 
D. F,. a 8 de enero de 1909." 

Con tal desarrollo, a principios de 1909, el local que ocupaba este De­
partamento, era insuficiente para la colocación de su acervo; para satisfacer 
esa mejora que era de urgencia vital. el licenciado don Genaro García, ges­
tionó y obtuvo la aprobación de la superioridad, para la adaptación de un 
nuevo local y la compra de una estantería metálica. Con este motivo, se su­
primió todo trabajo de catalogación, y solamente se continuó atendiendo a 
los lectores, profesores y empleados del Plantel, como también a la forma­
ción de multitud de legajos de documentos procedentes de colegios, conven­
tos y hospitales que en gran cantidad se habían adquirido. 

Entre otras, éstas fueron las labores llevadas a cabo por el señor Gener, 
durante el ~egundo semestre de 1908 y principios del año siguiente. 

En abril de 1909, el Subdirector del. Museo, éomisionó al señor don Mi­
g\.1el O. de :Mendizábal, que actualmente trabaja como etnógrafo en este 
Plantel, para que colahorara con Cener, én snustitución del seiior 1'eja Za­
bre, que venía desempeñando económicamente el ¡me~to de ¡¡yudante m.J:xi­
liar del BibliotecHrio. 

DLlrante el mes de mayo siguiente, fue trasladado el aceiTo bibliogrúfi­
co d~ la planta alta al lugar e11 que hasta hoy día se encuentra esta Biblio­
teca tantas veces menciollacla, a la cual <leclicamos esta breve descripción: 
En la planta baja, f.obre la .dereeha de la entrada al edificio y formando el 
ángnlo sur, se halla situado el local que, como mejor-u llevada a cabo por la 
Dirección del Mu::;eo, se destinó R. este Departamento, siendo sus dimensio­
nes las siguientes: 17 metros de longitud, por 6m.60 de latitud; del es­
pacio total ya mencionado, se tomó el de 17m. por 5m.80, para formar la 
Sl¡.la principal destinada a la lectura y mueblaje de la propia oficina, y el pa­
sillo que ~e .forma con la parte restada de 2m.70 de ancho con el mismolar­
g(), sitt1.ado al costado norte en donde se instaló el acervo bibliográfico, con 
un espacÜJ de lm.22 para transitar libremente. 

I~n el costado uorte del almacén, sobre el eY-:tremo poniente, se hal\a un 
ct1arto interior, de 6m.75 por 2m.65 destinado, desde entonces, a contener la 
Secci.ón de !,yfannscritos ~ Obras Raras. 

La magnífica estatlteria de acero fue cons~rnída en los Estallos 1Jnidos 
de América; se forma de seis estantes bifrontes y siete de un solo frente. 

Cada estante mide en metros 2.25 de base por 3.00 ele altura, cou anda­
nas movibles ele un metro de largo. El" costádo sur de la sala de lectura, en 
la parte gne mira al jardín del Establecimiento, tiene una gran puerta y Úes • 
vetita~as cori cristales y ventilas, siewlo por esto muy confortable el ambiente 
que se respira,nc menos que cómoda la estancia en dicho salón, por la abun­
dante lu?: y ventilación de que con todo esmero está tlotado. 

En ·el artesonado de estilo colonial que en la actualidad se conoce con 
el nombre de ''Renacimiento" se pnede apreciar ~u plafón adherido con a1:-· 
tísticas 'ntolduras de alto relieve, así como ellambrín colocado en los costa­
dos oriente, sur y poniente del dicho salón, y el cancel que le sirvió de en• 
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trada principal, sin olvidar las columnas modeladas de yeso, intercaladas 
entre los estantes modelo bifronte. 

En lo general, el conjunto es de muy buen gusto estético, no sólo por 
el c~ntrasteagradable que presenta el color de la pinttua de los muro& y~o~ 
lumnas sino por el juego que hace con el plafón. 

La instalación del alumbrado se compone de ocho lámparas sitl1étrica· 
mente repartidas en el plafón, las que proyectan 1 uz a la sala de lectura, a la 
vez que sirven de complemento a su adorno. En el pasillo, se hallan insta· 
ladas cinco lámparas que siempre están encendídat> para aten(ier al servicio 
de almacén. En el cuarto interior en donde está colocado el a<~:ervo de rna· 
nuscritos y obras raras, se encuentran instaladas tres, que como las cinco 
anteriores, se encienden en todo el tiempo hábil de oficina. 

Dice a este respecto el señor Gener en su informe correspondiente al 
mes de mayo antes citado: ''En lo referente a la translación de la Bibliote~ 
ca del salón de la planta alta donde se encontraba, al salón que se sirvió Ud. 
destinarle en la planta baja del propio establecimiento, le informaré que ha 
quedado definitivamente concluida la colocación de las obras y folletos en la 
nueva estantería, así como el arreglo de los muebles, instalación de 1 t1Z; etc.,: 
restápdorne solamente revisar con detenimiento uno por uno y cuantas 'Ít¡:ces, 
sea 11ecesario todos los volúmenes existentes, no sólo para ~rdenar lo quépot 
alguna circunstancia propia del mismo .cambio haya quedado invertidó, sitró 
también para formarme una idea completa dellttgar precisó que actualmente 
guar:dan las obras en dichos estantes.'' · 

Con la nueva y al parecer definitiva instaláción de la Biblioteca, coin· 
<;:idió la reforma orgánica del Plantel en que se efectuó la separación del Mu~ 
seo Nacional de Historia Natural, para el cual seestaba adaptando eJ edHi• 
cio qne ocupa en la calle del Chopo, habiendo instalado provisionalmente 
sus oficinas, biblioteca y exhibición de los objetos, en la ltl calle de Santa 
Inés, núm. 5, hoy z¡¡¡ calle de la Moneda. ' . . 

Y en el acervo de las materias que cultiva aquella Institución, hubo de 
llevarse eH dos partidas las obras clasificádas Como auxiliares a las Ciencias 
Naturales. Tratpitados los requisitos de oficio, el señor don Rafael Agtii­
lar y Santillán fue la persona encargaqa para recibir las obras objeto de la 
separación, hecha por el señor Gener; trabajo al que dedicó st1s activi_dades: 
por espacio de tres meses, haciendo entrega de la primera partida compues'• 
ta de 572 obras en 1,685 volúmenes, el 30 de octubre inmediato, En 3() de 
noviembre del propio año, entregó el segundo lote formado de 154·obras en 
692 volúmenes; cuya clasificación del segundo grupo la llevaron a cabo los 
señores Gener y Aguilar y Santillán. . · . . 

Laboriosa fue la tareaque desarrolló el Bibliotí;cario durante el ségum;io . 
semestre de 1909 y en el transcurso de 1910 con la nueva colocación que dió 
~1 acervo que definitivamente quedó en poder·de esta Biblioteéa. Numero· 
sas donacioties que se estaban adquiriendo¡ el canje y no pocas compras; .oca~ 
sionaron. una total reorganización topográfica de su contenido. . . · 

. Actividades que se aprecian· extractadas·. e!l Ía · parte esencial·· del jnfor., 
Anales, T •. .v, .a.;. ép,,...;.;,¡;s, 
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me anual que comprende el período: del Jl.l de julio de 1909 al 30 de junio 
de 1910 que dice: "En cuanto a las obras que por diversos conductos han 
venido a enriquecer la Biblioteca, se desprende de lo registrado en los libros 
respectivos, un total de 2,443 volúmenes entre obras y folletos a la rústica, 
correspondie]Jdo a estos últimos el mayor número de la cifra cit¡!da, más Jos 
ejemplares ·de 25 periódicos diarios, bisemanales y set11anales, procedentes 
ll,i!gunos del extranjero y el resto publicados en la capital y diversos Estados 
d~ la República. 

La cifra total de este ingreso se divide en la forma siguiente: 

Por canje, pertenecientes en su_mayor parte a obras g~nerales, 
sociales y lingüísticas ...•............................. 

Por donación, pertenecientes a obras generales Y. de historia ... , 
Por cQmpra, de obras históricas, etnológicas y lingi.Hsticas ... . 

1564. 
325. 
554. 

2443. 

vols. 
" 
" 
,, 

Loe principales trabajos de esta Biblioteca, practicados en el transcurso 
del susodicho año, pueden condensarse en el resutllen siguiente: 

"Continuación y término del catálogo cedulario de las obras exi!itentes 
en esta Biblioteca; separación minuciosa de obras que comprendían dker· 
1!'05: ramos de la histoda natural, para entregarlas en dos partidas, previa 
lista por orden alfabético de atttores al Museo Nacional de Historia Natu­
ral: arreglo de diversas colecciones de folletos disponiéndolos por el orden 
que req,uerían para su encuadernación; solicitudes a varias instituciones ex­
trs:njeras· y nacionales en demanda de fascículos sueltos, para completar vo­
lfiál~nes; colocación de obras en el cuarto interior mhmtras se disponían 
e<niv~ientem.ente los estantes del salón de lecto-res, a fin de no, varisr el 
4rden establecido; arreglo de periódicos, solidtando los ejemplares faltán. 
tes; catalogación por orden alfabético de autores, dé la. mayor part\'! de Jos 
~je~plares cedularios de la Bibliografía Histórica Mexicana,.lista: bibliográ­
fica de todas las obras de la Biblíoteca qtte tratan extehsá o sucintamente 
aqerc~ de nuestros héroes Hidalgo y Morelos; translación .necesaria de los 

' libros que se hallaban en el cuarto interior a los e~tántes del salón princi­
pal, previo arreglo de éstos; catalogación de la mayor parte de la secdótt 
de manuscritos; cédulas de referencia. a las obras poligráficas importantes; 
s•manción por orden cronológico de las. diversas pt1blicaciones empastadas, 
de la . .Bibliote<!a del CQngreso de E. U., etc., etc." 

COLABORADORES Y EL PRIMER AYUDANTE 

Con esta corriente de actividades, se impuso urgentemente el nombra· 
miento de ayuda.nte d.el Bibliotecario; por gestiones que a este resp~cto hiza 
el señor Gener.y el resuelto aporo que prestó al desenvolvimiento de la 
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Biblioteca el licenciado Genaro García el 9 de julio de 1910, tomó posesión 
de su puesto como primer ayudante cpmisionado, el señor don Pedro G<in· 
zález, cuya remuneración fue cargada a la partida de .gastos gettenile"s y ert 
el cual perduró solamente 21 días por haber recibido otra comisión· en el 
propio Establecimiento. 

El 25 del mismo mes y año, el señor dón Juan B. Iguíniz, sustituyó al 
señor González en este cargo y el que fue desernpefiado redacta·ndo la cata­
logación que se estaba haciendo. 

En 1 <> de diciembre, el señor Iguíníz ft1é nombrado ayudante del It'egen­
te de la Imprenta del Museo comisionado en el Departamento de Ptthlica­
ciones; con este motivo el señor Gener gestionó con insistenciá, líi cteacfó'tt 
en el presupuesto de la plaza de ayudante numerario, lo que consiguió há­
biendo tocado en suerte al señor Antonio Villalobos, ser el primer ayud:ante 
del Bibliotecario del Plantel, figurando en el presupuesto de egresos respec-
tivo, con fecha ocho del propio diciembre de 1910; · 

A pa·rtir de julio de ese año al,5.de mayo de 1911 en que salió del Mu~ 
se'? el señor Gener, da término su época con las labores que en exttact€i se~ 
ñala el informe anual de ese período de tiempo, llevadas a éabo con·la c(:Jtlf)e• 
ración de los ayudantes colaboradores primero, y del primet ayndallt,~ propio 
después. · ' ·· 

Periodo del 19 de julio de 1910 a 30 de abtil de 1911. 
Según consta ·en)os informes mensuales respectivos, c<iri fnoti'vo de ht 

reciente traslación, en aquel entonces, que sufríó la Biblioteca y de };a iní¡le: 
díata separación de las obras auxiliares a las ciendas rtah!tra•les, fue nee~­
rio hacer una nueva colección y sele-cción del acervo bibliógtáilko, ·2 ñh de· 
darle sn colocación definitiva en la nueva estantería; lo q:ne ocasiohiVtÚfá 
totál reorganización, por haber tenido que· cambi1u lacolocación top'c!lgr!Hl~ 
en el lomo de los libros y la de sus cédulas. 

Se emprendió la formación del nuevo catálogo cédulaiio; y en agostl)-!le 
preparó la sala de lectura, para celebrar en ellá, duran té elii1e's de septiem~ · 
bre, el Congreso de Americanistas. · 

Durante los meses de octubre, noviembre y diciembre, se pros:i:gttier0TI: 
la: anmación de las adquisiciortes, la catalogación y la atétición de lós leótó: 
res, cuyos trabajos se desarrollaron grandemente con la celebración dé'l Cotr• 
greso antes citado. ,. 

En el transcurso de los cuatro primeros túeses de VH1, se aténdierdn 
las labores rntinaúas del Departamento. y se formó una bibliografía p'etiódi­
ea: de todo lo referente a la antropologíay etnología; mucha áctividad ht1M 
qué dedicar a la atención de los lectores é¡ue por este tiempo se mttltiplicá­
bán de manera considenl'ble con el ensá:ncham:iento de las o"áte&ras d.e a:n~ 
tropología, historia, idiomas indígenas .y de :etnografía, .establecidas p@f el 
Museo; así cotuo la tlasifi¡;:adón bibliográfica ~e· buen número de ál3ras y 
folletos. 

:\. 
:Sn abril tuvo una falta temporal el señor G·en"er; la qtle fue c1JO:ierta 

por Villalobos, ayudánté del Depát'faní~hto. 
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El personal que colaboró con el cuarto Bibliotecario. fL1 e el siguiente: 
Hn la primera mitad de su gestión, contó con la valiosa cooperacióu de los 
se.ñores Teja Zabre, Vicente de P. Andrade y Mendizábal. 

Hn la segunda, al encargarse el señor Mendizábal de otra misión en el 
mismo Plantel, fue nombrado un escribiente, plaza que perdura actualmen­
te; además, a partir de julio de 1910. contó con la eminente colaboración 
de los señores Pedro González:, Juan B. Iguíuiz y Villalobos, en la forma en 
que se ha hecho constar. 

El 6 de mayo de 1911, se encargó del Departamento el ayudante señor 
Villalobos, en el que duró hasta el 24 de junio signieute; habiendo desem­
peñado las actividades que en extracto seíiala el segundo período del infor­
me anual correspondiente al 1" de julio de 191 O al 30 de jn ni o de 1911, que 
en su parte relativa dice: "Por ausencia del Bibliotecario Gener, quedó al 
frente de la Biblioteca el ayudante señor Villalobos, quien en su oportuui­
dacl informó que además de desempeñar los trabajos cnoticlianos de registro 
de obras y correspondencia, emprendió la <1istrihuciém alfabética de algunas 
cédulas del catálogo que ofrecían confusióu. Forme'> lotes de obras y publica­
ciones panl su empastadura, previa clasificación bibliográfica. 

Hu. 24 de junio de 1911, se encargó de este Departa mellto, él seíior don 
Vicente A. Gnlicia, quien aprovech{J la organización que dejó implantada 
su inmediato antecesor en igual puesto, y sohre esta base, partió una era 
de positivo progreso para esta Biblioteca. 

Llama la atención el celo con qne dedicó todas sus actividad(s enc<Jmi­
nada~ a la reglamentación minuciosa ele los servicios de la mi~ma, h8sta el 
grado de asignarse voluntariamente algunas horas extraordinarias de asis­
tencia en la oficina, con el propósito de atender con toda eficacia a los lec­
tores que, a partir de 1912 aumentaron en un promedio diario de 35 o más, 

. Pasando por alto los trabajos rutinarios, los que con toda exactitud y 

método se venían desarrollando, diremos solamente que, durante el primer 
año de admi nistraci6n del seíior Galicia, se repusieron 1,163 cédulas del Ca­
tálogo que estaban deterioradas por el uso; se abrieron nueyos libros de ad­
quisiciones, y los que fueron necesarios para el catálogo general en orden 
alfabético de autores y títulos. Se formaron secciones con el acervo biblio­
gráfico: en la signiente forma: "Pendientes," (obras y folletos por clasifi­
car), ,:'Encuadernación," (obras dispuestas para ser enviadas a la encua­
dernación), "Duplicados," (obras y folletos duplicados). 

Se inició la formación e impresión del catálogo general de la Biblioteca; 
en el que colaboró el señor don Juan B. Iguíniz, que entonces desempeñaba 
el puesto de ayudante del Departamento de Historia, en la dirección de la 
sección bibliográfica de la obra en 'cuestión, 'y qut se estuvo publicando por 
entregas en el Boletín del Plantel. 

El número de lectores ascendió en este año fiscal a 9,625, contra 3,275 
del anterior, y se encnadernaron 722 volúmenes. 

En el curso del año fiscal de 1912-1913, y segundo de la épocil del se­
ñor Galicia, los servicios de este Departamento, estuvieron atendidos hasta 
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en sus tná~ pequeños detalles, para lo cual, no omitió esfuerzo alguno, el 
citado señor Galicia concurriendo a sus labores, aún durante algunas hora,s 
fnera del horario establecido para tal fin. . . . . 

Hn el pedido de obras y publicaciones de todas las deucias y los di¡L· 
rios, qne se estaban publicando en la capital y en los Estados, la gestiÓn 
para la compra de las obras de necesaria adquisición y que no se podí~n ob­
tener por los conceptos arriba citados, y la completa organiza~ióu de todp~ 
estos ingresos dentro del acervo bibliográfico, iw tt1vo límite. Continuó la 
publicación del catálogo impreso; el que no obstante stt importancia, Ja su­
presión del Boletín, motivó la suspemión de la obra, en .la letra "U" 'd~la 
S:J. clase del sistema decimal bibliográfico. Promovió la compra de algunos 
mnebles que enm indispensables para la eficaz tramitación de las labores de 
la Biblioteca e introdujo las mejoras que estuvieron a su alcance. En ~11a 
palabra, el fin para .qtle fue creada esta Biblioteca, como auxiliar de los De­
partamentos técnicos, fue atendido con esmero, así como su organización 
administrativa y estadística; es por esto, que nos parece eq11itativo, a riesgo 
de ser molestos, dar a co~wcer aunque de manera condensada, las distintas 
partes en que se dividen los trabajos del año en cuestión. 

PERSONAL.-En el presupuesto de ese año, se suprimió la plaza de ayu­
dante de Bibliotecario, con tal ·motivo, la señorita Margarita López Mora, 
disfrutando de un puesto ep la servidumbre, cubrió econ(nnicamente ~ste 
empleo; además laboraron con el señor Galicia, un esl:ribiente y. dos vigl!áñ-

·- ! '' 

tes de salones. 
LABOREs.-El servicio se hizo con toda regularidad durante el año, con 

excepción de los días del 9 al 18 de febrero, que por los acontecimientos'J)6-
líticos desarrollados se le conoce por la decena roja, no se pudo por es~'·h~-
cho llevar a cabo ninguna labor oficial en el Muse0. · ' '··· 

Se despacharon 378 acuses de recibo, 59 ofic,ios, 34 memorándumes para 
la Dirección, 12 informes mensuales, 32 dictámenes, 3 informes extrao.rdi-
narios y 1 anual. .. ···.. '; , 

Se ordenaron para su encuadernación, 442 volúmenes y se integraron 
132 obras cuyos tomos estab~n incompletos. Se continuó la formaci6~' d~l 
catálogo sistemático, habiéndose terminado la agrupación de l~s obr~s que 
forinan las grandes clases del orden decimal, del "o" obras getÍen:lles: '~1 
"6". cie~cias aplicadas y tecnología. Este trabajo motivó la hech~ra de 
1,332 cédnlas que fueron entregadas como material de imprenta, y que .a'Ia 
vez veaían formando el catálogo para el uso del público. ~ ' ' ' 

Fueron atendidos con toda oportunidad los libros que se llevaban en el 
Departamento, para el registro de las adquisiciones, por compra, donación 
y canje; libro para el registro de la correspondencia oficial, otro para el re­
gistro de los volúmenes que se enviaban a la encuadernación; ~n libro talo­
na¡;io, pa~a ~1 registro de las obras que se prestaban aJos pr~fesor~s y·_<;m· 
pleados d«::l Establecimiento¡ el registro de las ol:Jras p"eriód.icas, sin faH¡¡r;JQs 
esgueletos impresos par¡1 la an,otación d~ los periódicos ofic(~les qe lps is-
tados. · 

Anales, ~r. V, 4~ ép,-46. 



ADQUISICIÓN mt 01\R:\B.-Ingre,.;aron. por concepto tle canje, 1, 332 obras 
e11 2,455 volúmenes; por comprn .. )66 obra~ en 518 yolúmenes, con 1111 co~to 

de $2,025.<Jl; por donación, 65 obra~ en CJR volím1enes: así como gran canti­
dad de periódicos oficiales y algnnos diarios. tauto de la capital como de los 
Estados. 

MEJORAS :'>!ATI·:tu.\LES.--En vi:;,ta. del considerable <~nmento del acerYo 
bíblíográfico habido tanto por las adquisiciones citadas. como por las qne se 
estaban recibiendo ya empastadas, y a fin de ponerlas al servicio públic;o, 
se mandaron hacer 4 <:stantes de madera de 3 mts. de alto por 2 mts. de an­
cho, de un solo frente, para ser colocados en los mnros, cou andanas mo\"i­
bles <¡tle pueden gr~düar los entrepaños según el tamaño de los libros. 

INVEN'tARro.-El inventario general de libros, muebles y útiles, se con· 
sideró en la siguiente forma: 

Valor estimativo de 13,281 volúmenes ...... . 
Valor de los muebles ........... , ......... . 
Valor de lo~ útiles ....................... . 

$67,251.71 
11.261.75 

691.46 

Valor total del contenido de la Biblioteca .... $79,204.92 

Asrs'fENCIA DE r.EC'l'ORHs.--Concurrieron durante el aíio, entre nacio· 
nales y extranjeros, un total de 10,007 lectores. 

GENERAT.IDADl\:-l.-E! personal que laboró con el señor Galic:ia, duran· 
te el año, estuvo empeñoso eu el c:mnplirideuto de su cometido. Las horas 
_diarias c¡ue estuvo la Biblioteca al servicio del público, fueron cinco en la 
mafiana y tres por la tarde, de las cuales tres fueron extraordinarias, que el 
Bibliotecario se impnso voll1ntariamente. 

No obstante que al iniciarse el año fiscal de 1913-1914, venía a.la vez 
tQmando incremento una nueva época de disturbios políticos en el pa;s, la 
B'iblioteca continuaba aumentando su contenido y mejorando notablemente 
!IUS servicios¡ solamente disnlÍlluyó la asistencia de' lectores en número· de 

.J,OO(fen relación éon el año anterior. 
Por e$to, ese año se considera el último de positi\·a prosperidad de este 

Departamento, como puede apreciarse. en el siguiente informe anual: 
· ''bando el debido' cumplimiento a la circt1lar respectivn, tengo el honor 

de remitir a usted ei informe de las l~bores llevadas a cabo y movimiento ha­
bido én el Departamento que es a mi cargo, durante el año fiscal de 1913-
1914. 

.HORARIO 

En el mes de julio de 1913, la Biblioteca estuvo abierta al servicio pú· 
blico, dttraute todos los días hábiles a excepción de los sábados que se des­
tinaban at aseo del local o revisión de los ana'queles, <;Jurante 8 horas de las 
cuales se destinaban S, de 10 a 1 por la mañana y de 4 a 6 por la tarde, era 
para el ~ervicio público y las tres restantes para las labores ecoilómícas del 
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Departamento y para la clase de Historia que tenía lugar los martes, jueves 
y sábados de 8 a Sl a. m. 

Con fecha 17 de ag-osto del propio año y por acuerdo de l'a Dirección, se 
señalaron 10 horas de servicio continuo, qnedando en consecuencia abierto 
al público, de S ele la mañana a 6 de la tarde, horario qne rige hasta la fecha. 

En mayo ppc!o. y en virtud de la circular expedida por la Dirección, en 
la que se prevenía al personal de e~te J\·1 use o que concurriese a las prácticas 
de ejercicios militares según lo dispuesto por el C. Presidente de la Repú­
blica, hubo necesidad de modificar el horario abriéndose la Biblioteca a las 
9.30 de la mañana, hora en qtle terminaban clichos ejercicios en vez de las 8.30. 
Hl que suscribe, ele una manera espontánea y en bien del servicio, se impu­
so una hora más ele trabajo, concurriendo a las 7 a. m. con el fin de organi-
7.ar las labores que deberían desempeñar durante el día, las señoritas del De­
partamento. 

PERSONAL 

Creada nuevamente la plaza de ayudant~ del Bibliotecario, que se retiró 
del presupuesto del año fiscal pasado, el19 de julio de 1913, se presentó el 
señor Antonio Villalobos al desempeño de ese cargo. 

A excepción del Bibliotecario que suscribe el demás personal según dis­
posiciones de la Dirección sufrió las modificaciones que en seguida se anotan: 

Escribientes, señor Federico Briones, del19 de agosto al10 de octubre 
de 1913 en que fue promovido a otro Departamento. Seño"ritas RosaÚra Del­
gado, del ¡Q al 20 ele septiembre del mismo afio y Rosa Castañeda del 19 de 
septiembre a la fecha. Trinidad Carrasco, del 10 de octubre a la fecha y 

auxiliar señorita Refugio de la Cerna, del 25 de noviembre de 1913 al 3 de 
enero de 1914. 

Meritoria, señorita Leonor Pérez, del19 al 31 de julio 1913. 
Mozos. Elíseo Ramírez; del 19 de julio al 20 de agosto de 1913 y del 

20 de diciembre del mismo año a la fecha. Sabino Rincón, del 20 de agosto, 
al 20 de diciembre de 1913. Refugio Fnentes del 20 de septiembre al S de 
julio de 1914. Señorita Magdalena Castañeda, del 25 de mayo a la fecha y 

Vicente Sánchez Rojas, del 5 de junio a la fecha. 
La seflorita Josefina Hernándt>z aun cuando está considerada en la plan­

ta de la servidumbre presta sus servicios eficazmente desempeñando labores 
de escribiente. La señorita Magdalena Castañeda qtte se encuentra en igua­
les circunstancias solamente concurre al Departamento de 8 a 10 a. m. es­
taJJdo el resto ele sus horas de servicio a disposición del Jefe del Departa­
mento de· Antropometría. 

.LABORES 

· Durante el año y con la debida oportunidad se llevaron: los siguien· 
tes libros: 
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l.-Registro de correspondencia oficial que se despacha. 
2.-· de las obras adquiridas por compra. 
3.- ,, ,, donación o cauje. 
4.-; 

" 
5.-

'' 

6.-

7.- ,, 

de las publicaciones <'ientíficas naéionales y extranjeras qtte ~e 
reciben en el Departamento. 
de los volíttnenes que se entregan para su encuadernación al 
taller respectivo. 
de las obras que se prestan para consulta en sns Departamen­
tos respectivos a los señores profesores y empleados de es-
te Museo. 
de las publicaciones periódicas. 

Se despacharon 425 acuses de recibo, 72 oficios, 60 memorándume~. 12 
informes mensuales un semestral y ttno anual, 6 extraonlinarios, más los 
dictámenes pedidos por la Dirección. 

La terminación del catálogo cedular por materias motivó la hechura 
de 6,396 cédnlas, habiéndose fijado 11,504 etiquetas en las que consta la co­
locación que tiene cada uno de los volúmenes ya empastados y puestos al 
servicio público. 

Se organi1-aron 1,154 volúmenes que desde luego se entregaron al taller 
respectivo para su eucuadernación. 

Como labores extraordinarias se hicieron 500 cartas de envío de la obra 
"La Arquitectura en México." 

Se clasificaron, sellaron y numeraron 547 volúmenes adquiridos .por 
.compra, canje y donación. 

OBRAS. PUBLICACIONES Y FOLLETOS ADQUIRIDOS 

Según consta en el anexo núm. 1, ingresaron al Departamento por 
compra, 230 obras con un total de 347 volúmenes importando la suma de 
$1,029.42. 

Por donación según se expresa en el anexo núm. 2, ingresaron 151 
ob.ras en 200 volúmenes. 

Se recibieron por canje como se puede ver en el anexo núm. 3, 100 pu­
blicaciones científicás, nacionales y extranjeras, y 84 publicaciones periódi­
cas que se enumeran en el anexo núm. 4., haciendo un total de 13,628el 
número de volúmenes entre obras, publicaciones y folletos que en la actua­
lidad existen en el Departamento. 

MEJORAS MATERIALES 

El taller de encuadernación entreg.ó empastados 555 volúmenes. 
Se construyó una alacena para los Códices y se trasladó a un local en el 

edi.ficio de cs.te Museo el Departamento anexo que tenía la Bibliotéca en la 
Insp~cción de Monumentos. 
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LIBH.OS. 1\WEBLES Y O'fiLES 

Seg·{w puede \'erse en el anexo nÍtm. 5 el vafor estimativo de los libros 
y folletos existentes en el Departamento es de ............... $ 68.281.13 
J._,.os mnebles importan .................................... ,, 11.286.75 
El valor de los útiles .................................... ·. , , 824.21 

Siendo el importe totalllel inventario de esta BiLlioteca:..... 'if; 80.392.09 

ASIS'I'ENCIA DE LECTORES 

Durante el aiio concurrieron 7,0--1-9 lectores c¡ue consultaron las siguiert: 
tes oh ras: 

0.--0bras generales ........................ 2243 
l. ··Filosofía .... ·............ . . . . . . . . . . . . . . 34 
2.--Religión y Teología..................... óO 

3.--Sociología ............................. 175 
4.-Filología y Lingüística . . . . . . . . . . . . . . . . . 368 
S.-Ciencias Matemáticas y Naturales... . . . . . 228 
6. -Ciencias Aplicadas. Tecnología. . . . . .. . . . . 129 
7.-Bellas Artes ..................... ·. . . . . . . 86 
8.-Literatu'ra......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 295 
9.-Historia y Geografía ........... ,., ..... 3431 

-Total ele obras consultadas. . . . . . . . . . . . . . 7049 

Esta asistencia puede comprobarse en vista de las boletas que suscr"ibe 
cada uno de los concurrentes y que a iniciativa del Bibliotecario empezaron 
a usarse desde el mes ele febrero de 1914. 

De la cifra 7049 qt1e expresa el número de los concurrentes a esta Bi~ 
blioteca, puede hacerse la siguiente subdivisión: 

Profesores y alumnos del Plantel. . . . . . . . . . . . 1189 
Nacionales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3980 
Extranjeros .......................... ~ . . . . . 1880 

Suma total. ......... 7049 

Esto es lo qne tengo la honra de informar a usted, reiterándole mi res­
peto y subordinación.-México, 30 de junio de 1914.-El Bibliotecario.­
Vicente A .'Galicia. (RÍtbricaL" 

Estaba iniciando el señor Galicia el 49 año de su encargo en esta Biblio­
teca, cuando hizo su entrada triunfal a la capital el Ejército Constituciona­
lista, cuyos contingentes, desde un año atrás, venían luchando p'or el com­
pleto cambio del régimen del Gral. Victoriano Huerta. De acuerdo con ese 
programa., el Sr. Galicia dejó su puesto cuando fue acordado el cese general 
del personal del Museo, el 11 de agosto de 1914. 

La metódica eficacia, el funcionamiento tah oportuno y bien· organiza­
do; la clasificación y catalogación aplicadas a la totalidad del acervo biblia~ 

Analee, T. V. 4-~ ép.-47. 
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gráfico, y por último, el afanoso empeño con que atendió siempre todos los 
servicios que tan gran importancia alcanzaron en esa época, debe haber sido 
la tnás grata satisfacción 'del deber cumplido que llevara consigo el señor 
Galicia al dejar este Departamento. 

ERA DE VICISI'l'UDES PARA LA BIBLIOTECA 

Está por demás discutir la conmoción revolucionaria que se yenía des­
arrollando, cuyos movimientos armados al ser pasados por el tamiz de la 
historia, demostrarán si con sus actos realizaron la función evolutiva social 
para c¡ue fueron formados o no. 

Dueña de la situación la revolución carrancista, y hecho el cambio de 
la totalidad de los servidores de la nación hast~ ese entonces, nuestra Biblio· 
teca estuvo bajo la dirección de un elemento revolucionario, que lo fue la 
señorita :tviarín de Jesús González con el grado de coronel, quien tomó pose­
sión rlel cargo de Bibliotecaria, el 14 de agosto de 1914. 

1 Poco o nada había que esperar en favor de la Biblioteca, dada la situa" 
ción que prevalecía en esa época. I<a asistencia de lectores disminuyó rápi­
damente, la adquisición de las obras y publicaciones en g!"neral así como de 
periódicos de información casi desapareció; el movimiento de libros que pa­
ra cada asunto de importanciallevaba el señor Galicia, se eclipsó por com­
pleto. Como labor provechosa, solamente hemos encontrado motivos para 
asegurar que emprendió la formación del inventario general de obras, folle· 
tos, muebles y útile~, que por atender a los interesante!> trabajos ya conoci­
dos, no tuvo tiempo de terminar su inmediato antecesor. 

Por fortuna,. al reanudarse las labores en el Establecimiento el 14 de 
agosto, reingresó a su 'puesto de ayudante el señor Villalobos, quien estuvo 
luchando constantemente para que fuera respetada la organización implan­
tada por el señor Galicia, habiendo conseguido su objeto; la secuela para 
atender las tareas .habituales, uo se modificó radicalmente; además, fue un 
verdadero triunfo, haber podido conservar a instancias de Villalobos, la co­
locación en que encontró instalado, todo el acervo clasificado y catalogado 
por el señor Galicia. 

Personas hay, que dicen haber visto o .haber tenido conocimiento de 
qUe en esta corta época de administración de la señorita González, se lamen· 
tó la pérdida de algunos volúmenes o de obras completas. " 

, JiU fracaso de la Convención de Aguascalientes, dió al traste con la re·· 
lativa tran,Qt1ilidad que empezaba a renacer una vez derrocado el gobierno 
delGraL Huerta. Una. nueva y más honda conmoción revolncionaria rea­
nudó sns bélicos trabajos al rompers~ las hostilidades entre villistas, canan· 
·eistas y zapatístas. 

Al abandonar la capital la facción carrancista de que formaba parte la 
coronela María de Jesús González, ésta dejó el cargo de Bibliotecaria el 6 de 
-noviembre de 1914. · 
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Al día siguiente tomó posesión como encargado del Departamento el 
ayudante, señor Villalobos. 

Un mes duró en ese empleo, y en tiempo tan breve no se pndieron apre· 
ciar las labores ele sn propia iniciativa. Sabemos únicamente que continuó 
a formación del inventario general y atendió las labores habituales que en­
corta escala, por la gTave situación qne prevalecía, se tramitaban en la Bi­
blioteca. 

El 7 de diciembre sig-uiente, se hizo cargo del Departamento el sef'ior 
Manuel Tousaint y Ritter, quien prosiguió el trabajo del inventario que me­
ses antes se venía formando, y de acuerdo con Villalobos, aceptó conservar 
intacta la colocación topográfica del acervo organizado por el señor Galicia. 
Hso fue lo único qne podemos abonar en favm· del señor 'l'ousaint, pues 
auuqne intentó ensanchar sus tareas no lo pudo lograr, debido al completo 
y constante cambio del personal ya práctico en esta clase de trabajos; ade­
más, habiéndose suspendido el pedido de obras y publicaciones, por una par­
te, y porque aún los envíos del extranjero sufrieron grandemente con motivo 
de la anómala situación de las líneas ferrocarrileras, fueron bien pocas las 
adquisiciones bibliográficas que entonces se obtuvieron. 

Los primeros ocho meses de 1915 fueron tan tormentosos para el país, 
que nada podemos pedir en favor de los buenos servicios, no_ digamos ya de 
la J3iblioteca, sino de ct1alesquiera otra dependencia del engramije oficial. 

I,a substitución y constantes ceses que se registraban entre el personal, 
provocaron no pocos trastornos; el 29 de mayo de 1915 fueron cesados nu­
merosos empleados y la mayor parte de la servidumbre del Establecimiento; 
fue entonces cuando salió de esta Biblioteca para no volver ha~ta hoy día, 
el señor Villalobos, quedando suprimida su plaza durante cuatro meses. 

El 29 de junio de ese mismo año, el Bibliotecario señor Tousaiut y 
Ritter remitió, por orden de la Secretaría de Instrucción Pública, la tercera 
remesa de obras, compuesta de 39 vals. al Museo Naciónal de Historia Na· 
tural; producto de una nueva selección ele obras referentes a rlas Ciencias 
Puras, que entre el acervo se encontraban, por haber escapado en anteriores 
separaciones. 

Nueve meses componen la época de administración del señor 'l'ousaint 
y Rüter, y aunque no encontramos pruebas para asegurar que en ese tiempo 
se realizaran m1e\·os y grandes trabajos, porque en realidad la sít.uación no lo 
permitió, y si es verdad que son pocas las labores notables llevadas a cabo 
como ya lo hemos dicho, también es cierto que nadie menciona una sola pér­
dida de libros y demás objetos. Con ello nos damos por bien servidos, con· 
cediéndole, y con razón, que al abandonar este señor su cargo el21 de agosto 
de 1915, lo haya hecho muy contento de haber cumplido honradamente con 
su deber. 

La revolución continuaba ejerciendo su influencia en los destinos del Mu­
seo y de su Biblioteca. Habiéndose hecho nuevamente dueña de la situación 
la facción carrancista, y al tomar ·posesión de la capital, para no sufrir' nin­
gún otro tropiezo sino hasta el 7 de mayo de 1920 en que dejÓ de cons'ide~ 
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rarse como tal, nuestr~ llevad;t y traída coronela :\!aría de Jesús Con;;;Í\cz. 
se encargó por segunda vez de esta Bibliotec;¡, el :a de a.~o~to de l'Jl.'í, cuya 
segunda época a cargo de la ~eñorita Conzález, fne con poca difereuci;l, de 
la misma duración que la primera. En esta ocasión, realizó en parte las 
mismas labores en que se iniciú un níio antes, con la salvedad de que enton­
ces ya no estaba ele por medio Villalobos, y el desbarajnste de la colocación 
del acervo qne tantos desvelos costó al señor Calicia para implantarlo, por 
desgracia empezaba a disiparse e,.;a meditada tarea. Las pérdidas se dejaron 
sentir nuevamente; la falta ele elementos; el cmnbio total de los emplendos, 
así como la penosa situación que prevalecía, empezaban a transformar com· 
pletamente el aspecto en que tenía la Biblioteca el ~eñor Galicia, quien nos 
seguirá sirviendo de base para todas las comparaciones que hemos de hacer, 
como en el siguiente caso: A pesar de la crisis que ya era agobiad ora, en 
todo 1914 se registraron 11,550 lectores, contra 2,-151 del año 1915. 

En octubre del último año que acabamos de citar, la señorita María de 
jesús González, snspendió la formación del inventario que a iniciatint suya 
se empezó a redactar manuscrito en agosto del año anterior, para empren­
der dizque la formación ele un nuevo catúlogo cedulario, como si el ya exis­
tente no bastara para llenar las necesidades de la oficina. 

A partir de octubre al14 de noviembre de 19L'í, en q11e se repuso la 
planta de ayudante, el señor José A. V ázquez estuvo desempeñando ese 
puesto. 

Sin que en realidad nada bueno tengamos que anotar en abono de la 
señorita Góm.ález en su segunda y corta administración, aunque para ello 
hicimos esfuerzos por encontrar algo que pruebe lo contrario, ella .hubo de 
renunciar a su puesto, con fecha 11 de noviembre de 1915. 

* ... * 

Pasados cuatro días de esa renuncia, tomó.posesión como Bibliotecario 
don José A. Vázquez, dejando su empleo de ayudante que venía desempe­
ñando hacía nn mes y días antes, a la señorita Trinidad Carrasco, quien 
desde 1914 desempeñaba el empleo de escribiente 2Q; habiendo contribuído 
los dos en la total remoción del acervo de su clasificación topográfica en que 
a pesar de todo, se había conserva.do. 

Dentro de la época de vicisitudes, el año de 1916, fne una fatalidad pa· 
ra la Biblioteca. En el transcurso de su segundo. semestre, Vázquez y su 
ayudante, la señorita Carrasco, es tu vieron asistiendo a las clases qne para 
Bibliotecarios y Archivistas se establecieron en la Biblioteca Nacional. Cre­
yéndose adelantados en la materia de que se trata, iniciaron una serie ele 
ensayos dizque para mejorar los sistemas de organizac}ón de labores, clasi­
ficación y catalogación, los qne por no haberse meditado detenidamente, 
puesto que se iba a derribar sin objeto una meritísima obra; y sin contar 
antes con los indispensables útiles para su realización,' convirtieron el De~ 
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partamento en un almacén de libros, perdiéndose en esa forma la importan· 
cia de biblioteca propiamente dicha. 

En esas tentativas carentes de resultado~ prácticos, se pasaron la ma­
yor parte de su gestión, por lo que si apenas atendieron deficientemente las 
pocas labores cuotidianas de In oficina, entonces ya muy reducidas, y, a 
5,114 lectores que concurrieron durante ese afio. 

T\1 desorden en que quedaron los libros se prestó a las pérdidas de algu­
nas piezas bibliogdficas. 'l'al parece que se quiso aprovechar un estado 
anormal en ese sentido, para disimular los hurtos de libros, lo que no sería 
notado en muchos meses. por la falta de método y catalogación de los 
mismos. 

Para el caso ele que aparezcan dolosas estas afinnaciones, las siguientes 
líneas cruzadas entre el Secretario y el Hibliotecarío y que es parte de esa co­
rrespondencia oficial. encontramos que dice: ''El señor Director se ha serví­
do dispoúer diga a Ud. en contestación a lo que le comunicil. en oficio del 
día 14, que haga Ud. que note con la debida firmeza al señor doctor don 
José María de la Fuente, que por ningún motivo ha de infringir el Regla­
mento de esa Biblioteca, alterando la colocación de los libros y tomándolos 
por sí mismo de los estantes en que se encuentran.--Constitución y Refor­
mas.-México, 18 de febrero de 1916.-:El Secretario, Antonio Revilla.­
R tíbrica. '' 

Un m1evo capítulo de pérdidas se estableció desde entonces, y es en el 
sentido de que ya sea por orden superior, por deferencia o por compadrazgos, 
se han venido prestar-do un regular número de volúmenes que salen fuera 
del Mnseo, a personas qt1e se los llevan, no siempre cuidadosas de esa defe· 
rencia, y justo es decirlo, con este sistema, la Biblioteca ha sufrido lama· 
yor parte de sus pérdidas. Algunos casos de esta naturaleza po.drían cono­
cerse desde luego, pero no es este un capítulo para enumerar las bajas en el 
acervo bibliográfico. 

Vázquez fue uno de los elementos más impreparados que la revolución 
colocó en ese puesto, sin conocitnientos ni aptitudes para desempeñar un 
cargo de esta importancia con el debido decoro, en que debió haber sido un ce­
loso guardián de toda una fuente del saber. 

Si no estoy mal documentado, todo lo asentado, contribuyó a la sepa­
ración del señor yázquez, el 31 de octubre de 1916. 

* * * 
Del 19 de noviembre al 5 de diciembre del propio año, la señorita Tri­

nidad Carrasco, estuvo desempeñando las funciones de Encargado de la Bi~ 
blioteca. 

Sus labores fueron idénticas a las lle\·adas a cabo jp.ntarnente con el se· 
fior Vázquez, de quien aprendió su estilo y secuelq de trabajo. Uno tle los 
aspectos más notables en este sentido, fue habe.r dejado que los profesores 
y empleados del Establecimiento continuaran quebrantando la disciplina. 

Anales, T. V. 4~ ép.-48. 
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que estableció el señor Galicia y que tan buenos frutos produjo, en lo rde­
rente a que nadie tomaba por sí mismo, los libros y folletos que formaban 
el acervo. Aquí encontraron apoyo las manos poco o nada escrupulosas, pa­
ra r.ealizar Jos irreparables hurtos que todavía lameutamos. 

Otra circunstancia que ha influido poderos~ mente en la desaparición de 
algnnos volúmene!', ha sido la celebración ele diversos ciclos de conferen­
cias científicas o simplemente cultnrales, en el intc·rior de la BíJ.,JiotecR. En­
tre muchas se cuenta la preparación y parte tle:la realización del Cougreso 
de Americanistas, en septiembre de 1910, las Conferencias Pan Amc'ricana~. 
sustentadas en el Departamento, por el padre Astrain y otro. eJJ septiembre 
<le 1916, así como varias cátedras impartidas allí y otras que escapan a la 
memoria. Esto no qniere decir que los concurrentes, fuernn faltos de probi­
dad, solamente deseo se entienda, que entre los grupos, pudo haberse cola­
do alguna pen;ona carente de escrúpulos, y sí contaba con el descniclo de 
los empleados encargados de la vigilancia, con facilidad podía apoderarse 
de algún libro sin. ser molestado, puesto que e~tán al alcance de cuantos 
asb;ten a la sala de lectura. 

* * 
En 6 de diciembre de 1916, el señor j\faclovio Gómez se encargó del 

Departamento, y al iniciarse el afio de 1917, las tareas del Bibliotecario y su 
colaboradora, la seiiorita Carrasco, empezaron su desarrollo de la siguiente 
manera: 

De on~iuario estuvieron atendiendo a los pocos le:tores que concurrie­
ron, los que fon;naron tm total· aproximado de ocho mil en todo el año y es. 
tuvieron dando entrada en los libros respectivos, las poquísimas obras y fo­
lletos que se adqnirieron, siendo 2L5 publicaciones periódicas tanto nacio­
nales como extranjeras y 182 obras por compra y donación. 

Trabajos que no se consideran habituales: 
En enero, aseguraron que no se contaba con ningún material para em­

preitder cualquier trabajo de organización. 
Durante el mes de febrero, iniciaron tm árreglo metódico de los folletos 

con el fin de comenzar en marzo,' dizque la clasificación y catalogación de 
los mismos. Al mismo tiempo, empezaron la redacción de cuatro catálogos 
Qt1e seg1Ín ellos, serían: el topográfico, el de autores, t~no de materias y por 
último, el sistemático por orden· decimal. No cabe duda, las intencione~ eran 
magníficas, pero la tarea fue mayor que sus conocimientos y sus fuerzas, y, 
como era de elSperarse, en septiembre del propio año, por falta de útiles pa­
ra el efecto; a la vez que se presentaron algunas dificultades entre el perso­
nal, las qtte culminaron co.n el cambio del ayudante, los cnatro catálogos 
quedaron muy incompletos, pues fue imposible fiar en ellos el manejo de las 
obras. 

La situación se hizo más grave, cuandoal ser informada la señorita Ca­
:,::ras.c_o) que una nueva empleada iba a substituirla días después, su encono 
y su mala f~. la indujeron a destnür una gran cantidad de tarjetas de los 
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catálogos en formación, re vol viendo las que quedaban y alterando de mane­
ra in,sidiosa, la colocación de casi todos los libros que durante 8 meses fue­
ron catalogados. 

Ell9 de octubre, la señora Ercilia G. Vda. de Ramírez,.substitnyó en 
el cargo ele ayudante a la señorita Carrasco. 

No acabaron allí las vicisitudes: las pérdidas se hicieron muy notables, 
al grado de que se cambiaron no pocos oficios entre la superioridad y el Bi­
bliotecario, tratando ese capítulo. 

Con fecha 7 de septiembre siguiente, el C. Director del Museo, al ser 
enterado de la pérdida de otras obras, le giró al Bibliotecario y demás per­
sonal, 1111 oficio del tenor siguiente: ''Habiéndose dado cuenta a la Direc­
ción General dr.: las Bellas Artes, de la pérdida de los libros sufrida recien· 
temenle en esa Biblioteca, el C. Director me ordena comunique a ustedes 
qne si en el cnrso\le la sema.na entrante no parecen los lioros perdidos, se ha­
rá cesar a todo el personal de ese Departamento, inclusive la servidumbre." 

El 12 del mismo septiembre, el C. Secretario, notificó al mismo perso­
nal, una nueva amenaza ele cese general, si no eran recuperados otros libros 
perdidos. El 21 del propio mes, el Bibliotecario dió cuenta a la Dirección 
haber recuperado las obras: los Romances sacados de Historias Antiguas y 
el Cancionero de Galvanes. 

Probablemente las pérdidas no cesaron con todo y la energía desplega· 
da por la st1perioridad, pues con fecha 20 de octubre iqmediato, el señor 
Gómez, recibió la orden de comisionar alguna persona de entre los emplea­
dos, para ·que vigilara la apertura del Departamento desde que el mozo lle­
gase a hacer el aseo, hHsta que fuera cerrado al terminar: el turno de las 
tardes. 

I,a presencia del señor Gómez en este empleo, se hizo por ese motivo, 
muy penosa y de manera ba~tante desairada, dejó sn Cf,lrgo, el día 5 de mar­
zo de 1918. 

RUMBOS NUEVOS 

El 6 de marzo de 1918, el señor doctor Manuel Mestre Ghigliazza tomó 
posesión como Jefe de este Departamento, en el que sohrrnente se atendieron 
con toda eficacia las anotaciones o sea el registro de las adquisiciones que por 
concepto de don·ación, canje y compras aunque pocas, se obtuvieron. 

En mayo siguiente, ingresó al Departamento como ayudante auxiliar, 
el señor Manuel de la Parra, quien durante ese tiempo y el siguiente mes, 
estuvo preparando las obras para someterlas a una nueva catalogación que 
en realidad ya era necesaria .. 

Si es verdad que el señor doctor Mestre Ghigliazza no vió realizadas sus 
aspiraciones de encauzar el funcionamiento de la oficina por mejores derro­
teros, destruyendo la anomalía en que la encontró, también es cierto que su 
estancia en ella fue_ muy breve y en medio de una situación económica toda­
vía embarazosa en que era difícil contar con los elementos indispensables par:a 
llevar a cabo· cualq ni era obra. 
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En su tiempo se formó tma bibliografía de las obras recogidas en el ex­
convento de Santa Teresa, y en mayo de 1918 ingresaron al Departamento 
los valiosos legajos y expedientes acerca de la colonización de Texas, cuya 
adquisición et¡riqueció grandemente el acervo de tmmnscritos originales. 

El día 31 tle julio del año citado, el doctor ~ilestre Ghigliazza presentó 
su renuncia, dejando los tmís gratos recuerdos de sn breve administración. 

* .. ·l'c 

Del19 de agosto al lO de septiembre inmediatos, el señor licenciado don 
Julio 1'orri desempeíió el cargo de Bibliotecario. 

Ningún trabajo de organización técnica se emprendió, por la brevedad 
de sn encargo. Durante ese mes y días, pudo sin embargo atender a los lec­
tores que concurrieron; se registraron las adquisiciones obtenidas y continnó 
cotejando la colocacíón de los libros y el ordenamiento de las tarjetas del ca­
tálogo. 

* * * 

El 11 de septiembre de 1918, el seíior don Manuel Romero de Terreros 
tomó a su cargo la administración de esta Biblioteca. 

Desde luego atendió con esmero el registro de las adquisiciones tanto 
üe obras y folletos, como de las publicaciones periódicas, habiendo reanuda­
do el pedido de los faltan tes en cada coleccióú, para completarlas. 

Al iniciarse el afio de 1919, se empezó a la vez una nueva etapa, en que 
la Biblioteca con el señor Romero de Terreros al frente, pudo recobrar su 
prestigio y corriente de actividades, interrumpida en,el29 semestre de 1914. 

El señor Castillo Ledón, Director del Museo, en stt afán de mejorar esta 
dependencia del Plantel, como lo ha hecho en muchas ocasiones, gestionó 
y obtuvo que en el presupuesto de este año se aumentara la plaza de un ayn-

~ dan te más, con el propósito de cubrir el primer turno o sea de 9 a. m. a 1 p. m., 
con el sig-uiente personal: el señor Bibliotecario, tm Ayudante, nn Depen­
diente de Libros y un Escribiente; quedando atendido el segundo turno o 
sea de 3 a 6 p. m., primero por la señorita Carrasco y un Dependiente de 
Libros; el mismo orden se sigc1ió con la señora Erci1ia G. Vda. de Ramírez. 

El señor de la Parra, qne desde 1918 venía desempeñando el puesto de 
ayudante auxiliar, con objeto de cubrir los turnos en la forma antes citada, 
con fecha 1<! de febrero de 1919 continuó prestando sus servicios con el nom­
bramiento de Ayudante nato del Departamento. 

De enero a mayo de este propio año, además de atender eficazmente la 
anotación de las adquisiciones que se venían recibiendo, consaÚaron todo el 
tiempo necesario en proporcionar a los profesores y empleados del Museo, 
así como al público lector, las obras que solicitaron para sus consultas y en 
proseguir el cotejo de las tarjetas del catálogo, poniendo de acuerdo el orden 
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y colocación de las mi~ma~ dentro del mneble clasificador, hacienclo·otro tan· 
to con las obras que e~tabau fuera de sn clasificación topográfica en virtud 
del desorden sufrido antes. En esos cinco meses, seestnvieron aprovechando 
los momentos que dejaba libres esa atención, y ya fnera el Dependiente de 
Libros que entonces tenía la denominación de Vigilante, o el mozo, para or· 
denar las obras y folletos ele reciente ingreso. 

En Jos meses de junio y julio, el seiwr de la Parra estm·o desarrollando 
con toda actividad la el a si ficación y catalogación de las obras que estuvieron 
ingresando desde nn aiio antes, tarea que no llegó a terminar del todo, por 
haberse dedicado a dejar terminada la revisión de los catálogos, en todo el 
transcurso de los últimos cinco meses de ese año, siguiendo hasta donde las 
circm1stancin~ lo permitieron el sistema metódico decimal. 

Todas estas tareas fueron realizadas, sin perjtti'cio de la atención a .... 
10,233lectorcs que durante el afio fiscal de julio de 1918 a junio de 1919 .hi· 
cieron sus consultas, y 4, 006 concurrentes en el mismo sen ti do a la Biblioteca, 
durante el segundo semestre del último año citado. 

La compilnción de labores llevadas a cabo dtH8nte todo el año de 1920, 
es la siguiente: ' . 

De enero a agosto, se realizaron solamente los trabajos habituales, como 
son: tramitar las disposiciones recibidas en el Departamento; registrar en los 
libros respectivos, todas las obras y folletos que ingresaron por los concep~ 
tos de canje, donación y compras, y llevar una estadística diaria de lectores; 
actividades que se estaban ensanchando nuevamente con los pedidos que de 
obras y publicaciones periódicas venía haciendo desde 1919 el señor Romero 
de Terreros. ' 

Ninguna otra actividad se observó en los primeros cuatro meses; {¡o así 
en mayo, en que por efectos del movimiento armado de Agua Prieta, el 7 de 
este mes abdicó el Gobierno carrancista, dejando de asistir a sus labores to- · 
dos los empleados de la máquina oficial que estaban ligados con esa facción, 
por este motivo, en esa fecha dejó su empleo la Sra. Ercilia G. Vda. de Ra" 
mírez. 

El 22 del propio mes, fue nombrada la señorita Magdalena Cha"\·ero pa• 
ra substituida en igual cargo, quien continuó encargada-del servicio públi­
co, en el segundo turno o sea ele 3 a 6 p. m.; pero en realidad, se inició en 
su cargo hasta el 4 de junio siguiente. 

·Por haber pasado a ocupar el puesto de traductor de idiomas el señor de 
la Parra, el 20 de junio dejó el puesto de Ayudante que con tanto acierto 
venía desempeñando, y el día siguiente fué nombrado en su lugar el señor 
José Hernández, qnien continuó en la misma forma que lo venía haciendo 
el señor ele la Parra: auxiliando al Bibliotecario en sus labores durante d 
primer turno, a la vez que realizando las tareas técnicas que en el ])ep'arta· 
mento habían de llevarse a cabo más tarde, contando para ello con los cono· 
cimientos necesarios en esta clase de trabajos. 

En agosto 26, el señor Bibliotecario rindió un informe a la Dirección 
qtte dice: "En contestación a la atenta circular de usted, fechada el 20 del 
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presente mes, pidiendo nn informe general de todos los trabajos realizados 
en este Departamento, desde el Pi de agosto dél año pa~ado, lwsta t:l últitllO 
de julio del actual, teng-o la honra de lllanifestar a usted que las labores téc­
nicas se han reducido a catalogar las obras que han ing-resado. En cuanto a 
los ingresos por conceptos de douadón y comj!ra acompaiio li~ta de bs obras 
adqniriclas por ambos conceptos. También adjunto los datos relativos a la 
asbteucia de lectores durante el año, a las obras recibidas por canje y a las 
mandadas encuadernar.'' 

l,a asistencia ele lectores a qlle se refiere el informe transcrito, ascendió 
en el primer semestre a 4,575. Obras recibidas: por canje, 971; por donación, 
69; por compras, 1 CJS con un costo de $2, 114. 74; mandadas encuadernar, 224. 

Hn los últimos cuatro meses, tam hién fueron atendidas con toda exactitud, 
las ,labores .:notidianas; además, en septiembre, se inició una nueva catalo­
gación bibliográfica, a cargo del señor Hernández, quien desde luego empe­
zó a formar los dos catálogos más usados: el de autores y el de títulos. En 
este. último tercio del año, fne catalogado el contenido de los estantes del I 
al V; habiendo atendido en noviembre a la colocación definiti\'a ele 50 obras 
y haber claclo colocación provisional a ()0, todas ellas ,¡e reciente ingreso. 

Hablando con franqueza diremos, que si esa catalog-ación hubiera sido 

terminada, muchas dificultades se hubieran evitado años más tarde; pues no 
carecía de los principales datos bibliográficos, dado que, Jlernández había 
cursado su carrera lJiblioteconómica en Jos ciclos que para el efecto se esta­
blecieron en la Biblioteca Nacional en 1916 y 1918, completando la teoría, 
con .una larga y bien aprovechada práctica en la misma. 

1921, "último año de administración del seíior Romero de Terreros; en 
·el que no omitió esfnerzo alguno, para llevar a buen término las sigu1entes 
actividades: 

Del 10 al 24 de enero, se suspendieron todos los trabajos habituales del 
Departamento, inclusive la atención al público lector, para dedicarse todos 
en'ladirección o vigilancia de tlll aseo general que de la Biblioteca se hizo, en 
el·cnal se limpió nno a uno los volúmenes ya empastados y ann los folletos. 

E11 el n1ismo enero y en todos los siguientes meses hasta junio, continuó 
la catalogación que venítl s.iendo a cargo del ayudante Hernández, llegando 
en los fines del primer semestre hasta el estante X, según .informe rendido 
el 4 de julio de 1921. 

El 4 de febrero, el C. Director dispuso que la señorita Rosaura Delga­
do, que tan eficaces s~rvicios prestó al Departamento, pasara al de Historia, 
para auxiliar al] efe de esa dependencia del M use o en la preparación de nn 
trabajo queha:bría de servir a la conmemoración del centenario de la consu­
moación de la Independencia Nacional. 

De marzo a junio, además de la oportuna atención de las labores que de 
ordinario se realizaban, se activó la catalogación en la forma ya citada. 

Según ese mismo informe de julio 4, se adquirieron 331 obras y folletos 
peí~ canje, y 21 volúmenes por compras, con un costo de $214.00. 

1lra!lscnrrió el segundo semestre, despachando las tareas diarias y pro-
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siguiendo la catalogación hasta la mitad del estante XIII solamente, por­
que desde los fines de julio, al ser comisionado el señor Romero de Terreros 
para desempeñar, en la Secretaría de Relaciones Exteriores, un trabajo con 
que se iba a conmemorar en septiembre el centenario de la consumación de 
la Independencia Nacional, el señor liernández, en su carácter de Subbi­
bliotecario, lo suhstituyó en sns faltas temporales ele julio, agosto, septiem­
bre y nuevamente en noviembre, desatendiendo por recargo de trabajo, la 
catalogación a su cargo. 

En estos últimos meses, y después ele haber pasado a otro Departamento 
la señorita Delgado, desfilaron por aquí, en cortas estancias, las señoritas 
Esperanza Yáfiiz y Concepción de la Serna. 

El seflor Romero ele Terreros, renunció este puesto con fecha 31 de di­
ciembre, para hacerse cargo del Departamento de Intercambio Universitario, 
mny digno de él, por su cultura y vastísimos conocimientos. 

lJLTIMA ETAPA 

El 1 Q de enero fue comisionado el señor don Gustavo G. de Orozco, 
liara recoger en Churubusco un lote de 2,000 volúmenes de la que fue Bi­
blioteca del Seminario de Morelia. En esta tarea estuvó dedica.do durante 
d~ez día:s, y fue la única que desempeñó, por cuyo motivo, tHi'Se le cotiside· 
ró propiamente como encargado de la Biblioteca. 

Compilar los datos histórico-estadísticos de 1922-1924, por lo ·menos, 
es algo así como un mecanismo que dificulta su de!>cripción. Para el efectcr, 
anticipo mi advertencia de que no es mi intención personalizar ni hetit sus~ 
ceptibilidades. Pues si es verdad que el Departamento continuó ensanchan­
do grandemente su contenido, también es cierto qne sufrió las duras prue­
bas a que fue llevado. 

Elll de enero de 1922 tomó posesión como Jefe de esta sección del Mu­
seo, el señor don Enrique Juan Palacios, quien desde luego ordenó se sus­
pendiera la catalogación que con tanto empeño estaba haciendo Hernández, 
desde septiembre de 1919, con las principales y más útiles reglas de la Bi­
blioteconomía. 

Desde entonces hasta el 4 de febrero, de exprofeso se dedicó en revl'sar 
todo el contenido de la Biblioteca, como se puede ver en oficio de esta fecha, 
en que, entre otros asuntos, dice al señor Director lo siguiente: ''Me es gra· 
to poner en conocimiento de usted, lo siguiente: Para darme cuenta del es· 
tado de la Biblioteca, que, como usted sabe, recibí sin inventario detallado, 
estoy procediendo a una revisión provisional de las obras existentes, a re­
serva de entrar al trabajo ele catalogación. Con esta fecha he concluído de 
pasar en revista los estantes del 1 al XII, que son los que se hallan a layi>'l­
t::l·del público, y el estante letra E, cerrado, el cual contiene códices, ma­
nuscritos y algunos ejemplares de importancia. 



::208 

''Resulta de la revista a que me refiero, que en los estuntes del I al XII, 
faltan setenta y dos volúmene~: tenemos pre¡;taclos en e~te n:cmento alrede­
dor de veinte volúmenes, por lo cual pudiera ser que el número ele las obras 
faltantes sea algo menor c¡ue el de la cifra indicada de setenta y do«. lo r¡ue 
se ratificará o rectificará c11ando se coloquen esas veinte obras que ac:~so co­
rrespondan a los estantes aludido;..'' 

El primer efecto que produjo esa revisión, fue haber creído que las obras 
colocadas a la vista del público eran de un valor mny ek:vado y por ende, 
con el peligro de que se perdieran algunos ejempl;ues que no se volverían~ 
obtener a ningún precio. Su excesivo celo en e~e sentido, le sugirió la itka 
de cambiar todas las obras que a su juicio eran raras y agotadas, de los es­
tantes que están al alcance del público, a Jos del almacén ~ituado juuto al 
salón de lectura. 

Hsta maniobra vino a echar por tierra la meditada catalogación, que, 
duraute dos años antes, venía haciendo Hernáudez. De una plmnáda se per­
dieron tiempo y materiale::;, convirtiendo nnc\'nmente el Departamento en 
un hacinamiento de libros. 

m señor Bibliotecario se dió cnenta de ello, y en ~11 propósito de poner 
remedio a la confusión, así como para localizar en un momento dado la pér­
dida de algún volumen, terminado el cambio de las obras de unos a otros 
estantes, cuando estaba satisfecho de que esa era la colocación definitiva 
que debían guardar, dispuso se hiciera un catálogo topográfico en forma de 
lista, lo' cual, con todo y la urgencia que demandaba su terminación, el tra­
bajo se iba realizando con la lentitud que el caso reqt1ería, por la falta de 
materiales y de los necesarios empleados para llevarlo· a cabo. 

En los primeros días de confusión, las dificultades para atender el des­
pacho de libros a los profesores y empleados del Plantel así como al público 
lector, no fueron pocas, ni menos la mala impresión que esa actitud causó, 
como puede verse en "E:xcelsior" del 10 de agosto de 1922. Por fortuna, la 
anomalía empezó a decrecer con la práctica que en manejo y conocimiento 
de los libros tenían, tanto el señor Hernández, como el Dependiente de libros. 

Por otra parte, con la falta de cédulas bibliográficas, el catálogo topo­
gráfico se estaba elaborando en forma de lista, lo que estaba bien para el uso 
de los empleados, pero, con ello se desatendía el libre acceso al público y todo 
solicitante de obras, al catálogo, como es regla general en toda Biblioteca. 

• Un mes tenía en su puesto, cuando nos dimos ruenta que el Jefe del 
Departamento tenía que abandonar y.con bastante frecnencia a la Biblioteca, 
por tener que dedicarse en lo particular a estudios arqueológicos, para lo cual 
efectuaba viajes fm:rn de la capital, ya formando parte de alguna comisión 
exploradora de zonas arqueológicaf'i, o en estudios personales en ese mismo 
sentido. 

En los principios de febrero del ya citado 1922, tuvo su primera ausen­
cia, en cuya falta temporal lo substituyó interinamente el Ayudante del De­
partamento de Pnblicacioues, señor Jesús García Gutiérrez, quien en sus 
cortas estancias -una del 12 al 28 de febrero y la otra, marzo al16 de tua· 



:209 

yo del mismo aiio- no tnn.l otra solución pnra el desarrollo de las tareas de 
la oficina, que proseguir la formación de la listn iniciada porel señor Biblio­
tecario: realizando e,-;ta taren hasta el estatite IX en el mes de mayo, en que 
el Jefe nato de la Bihliot;:ca, voh·ió a encargarse de ~u cometido. 

Al reamHlar este seiior sus labores, y en vü;ta de las hondas dificultades 
qm~ ofrecía la atención de los solicitantes de obras para su consulta, tanto 
del Establecimiento COlllo fuera ele él. activ(l la,catalogaeíón topográfica, or· 
denando que (le pn:ferencía se ocuparan en ese trabajo, el a~·ndante Hernán· 
dez, la :-eiíorita e:;cribiente y aun el Depemlieute de Libros, habiendo llegado 
en los fines lh:• junio inmediato hasta el estante XIV bis. 

En jnliu de 1922, de"'atendietHlo las labores ordinarias, la cataÍogación 
se pro,;iguiú col! \'erd:ldero fnror. llegamlo en este mes hasta el estante XIX. 
En agthto signiente, solamente :-:e catalogó el estante XX, por haberse au· 
~entado nnc\'<lll!Cllle el seilor Biblio!eenrio, snhstituyéndolo temporalmen· 
te, el antdante seilor Hernúndez. 

Cuando volvió el señor Palados, en los primeros días de septiembre in· 
mediato, un tanto contrariado porque en sus \'iajes muy poco progresaba el 
trabnjo q ne para él era un ~meño dorado, encabezó todo el personal a sus ór· 
denes y se dedicaron exprofeso en la dicha tarea, ayudados por la señorita 
Rosario Gurda, quien por solicitud hecha en ese sentido, facilitó el seiíorDi· 
rector, catalogándose en este corto espacio de tiempo, el contenido de los· 
estantes, del XXI al XXXI. 

En octubre del mismo, el señor. Palacios se dió cuenta de que el catálo· 
go topográfico, no ofrecía todas las facilidades que se imaginó en el prin· 
cipio de su gestión; de allí, que cambiara de parecer y procurara la adquisi~ 
ción de algunos miles de tarjetas bibliográficas, para emprender una nueva 
catalogación por cédulas. 

Con tal motivo, la catalogación llevada a cabo en el mes que acabamos de: 
citar solamente se hizo en los estantes del XXXII al. XXXV, donde fue· 
suspendida definitivamente, por 110 llenar ninguna finalidad práctica, y me· 
nos con los huecos que ofrecía; pues por la prontitud con que se quizo ter-· 
minar ese importantísimo traJ)ajo, más de un casillero fue ~altado por entero· 
a estas tareas, convirtiéndose en nna lista ini::ompleta, por no contener la 
totalidad del acervo, y deficiente, por la brevedad de los elementos biblio­
gráficos con los cuales se hizo constar el contenido de las obras. • 

Dllrante el mes de noviembre, se inició la catalogación en cédulas, la 
que también se quiso hacer en un plazo relativamente corto, por cuya causa 
solamente se procedió a la formactón de un solo catálogo, sigrtiendo de pre­
ferencia el asiento principal por autores; por desgracia no pocas obras ofre· 
cieron algunas dificllltades para sujetarse expresamente ·a ·esta regla., y 
entonces fueron catalogadas por títulos. De allí que el catálogo sea propia· 
m.ente de autores, pero revuelto con otro de títulos; 

Por otra parte, la catalogación se llevó a cabo de manera completamente 
sitnpliflhlda, pues solamente contiene los siguiente elementos: autor, título, 
año y número de volúmenes, . 
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I,a serie de cambios de unos a otros estantes el el acervo bihliogTáfico con 
fines egoístas, la pérdida total fle la catalogación que ~e ¡¡callaba ele retli?ar. 
la catalogación topográfica que re~nltó inútil, la formación de \'aria~ :<f'ccio­
nes de obras raras, manuscritos valiosos, crónicas religio~as y por último, 
una de ejemplares únicos, con el propó~ito de guardarlas en \'Ítrinas espe­
ciales, y en tanto qne se contaba con esos mueble~. fnHon lleYados e~os lo­
tes de ih1presos y manuscritos a-Ja·Dirección del :'vluseo, doncle quedaron al 
alcance ele las personas qne allí concurrieron. oc:1!'iouando con e,o, la pér­
dida de la importantJsima obra: ''La Palestra Hi~torial,'' por Burgoa, de 
cuya obra sabemos que solamente existe un ejemplar en la Biblioteca de Oa­
:xaca; es lo qne uos permitimos calificar de lluras pruebas a qne fne sometido 
este Departamento. 

Antes ele pasar al año signieute, deseo hacer constar, que en marzo de 
1922, en vista de Jo insuficiente del local para dar colocación a la gran can­
tidad de obras y folletos con que se estaba enriqueciendo su contenido, el 
señor Director del Museo, don Luis Castillo Ledón, en su propósito ele me­
jorar esta dependencia del Plantel, gestionó y obtuvo la autorización así co­
mo algunos materiales, para construir un salón de regulares dimcnsioub 
debajo de la gradería del Salón de Actos del propio edificio, lccll que oe 
consideró como nna extensión dt' la Biblioteca, por haberse abierto una putr­
t::t qne estableció la cou!llnicación: dicho salóu fue terminado en julio, com­
trnyéndosc también, una ~ólida estantería de madera, donde se coloCilrou, a 
fines de ese mismo aiio, la remesa ele dos mil volúm_enes, que en la primera. 
decena ele enero fue recibida en Churubusco, y como un verdadero montón 
de obras y folletos que provisionalmente se enccntraban en nn cuarto en la 

·azotea del Museo, en donde se perdieron o se destruyeron algunas de ellas. 
E11'·' de enero, se suprimió una plaza de ayudante de la. Biblioteca, to­

cando el cese al señor Hernández, en virtud de la menor antigüedad que lle­
vaba de prestar sus servicios, con relación a la que tenía la señorita Chavero, 
desde entonces basta la fecha, es el ún leo ayudan te de planta del Departa­
mento, que forma parte del Presupt1esto de Egreso!'. 

' Desde luego, fue comisionado el seiior Enlog-io R. Valdivieso, para que, 
sin perder su categoríade Re~Jector de Documentos Etnográficos para enri-· 
quecer el acervo de la Institución, snbstitllyera al señor Hernát¡dez, como 
~yudante auxiliar de la Biblioteca a fin ele colaborar con el Jefe de ella, du­
rante el turno de las .mañanas . 

. Pero en realida,l, no pudo atender a los puestos a la vez, y al pedirle su 
personal parecer, en el sentido de que elig-iera concnal de los dos puestos 
deseaba quedarse, optó el primero, por el que tenía verdadera vocación se­
guida de tma muy amplia práctica y conocimientos. 

Con tal motivo, el señor Director del Museo, previo acuerdo con el se­
ñor Bibliotecario, se sirvió lwnrarme con la comisión de ayuqante auxili.ar 
de ~este Departamento, en donde desde abril ·de 1920,- venía haciendo una 
práctica como Dependiente de Libros: con instrucciones de que debería yo 
atender estas labores dtuante lor turnos de la mañana y de la tarde. 
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l,as tareas rt'3li7.atlas durante todo este año. fueron todas las que califi­
camos ele orcli:wrias como también la c.atalogacíón simplificada,. a cargo de 
las señoritas escribientes Paz Jiménez. Rosario García y Elena MalJén, bajo 
la dirección del seiior Bibliotecario, habiéndose terminado este último tra· 
bajo, en tHl\'Íembn.>, con los estantes ele madera letras: 'G, H, L, l,L, y Y. 

El registro de obras y folletos de nuevo ingreso, no fue mny abnndan· 
te, en vísta de que el Mnseo no podía atender al canje, por haberse suspen­
dido sus publicaciones \'arios idios antes. 

Co11 las clilicultades ya señaladas, el seryicio de libros se hizo penoso .y 
la asistencia de lectores decreció Jurante estos dos últimos años, pnes sin 
cat:ílogo completo y sin poder apr<J\'echar la lista topográfica, la mayor par-·. 
te de las obras se facilitaban median k el conocimiento qne de su colocación 
se lt:uía. 

l·:n Jos fines tle este qiio v por efectos de esla desorganización, alguien 
hizo gestiones encaminadas a qne t-1 Departamento de Bibliotecas de la Se· 
cretaría de Educación Pública, a cargo del seiior Torres Bodet, y previo 
acuerdo del Ministro del Ramo, seiior licenciado Vasconcelos, realizara ba· 
jo su responsahiliclacl, una nueva y total reorganización. 

Por esta causa, el Museo perdió el dominio sobre esta dependencia 
auxiliar que tan buenos servicios le ha prestado. La zozobra consistió en 
qtle, cuando el Departamento de Bibliotecas contó dentro de su organismo 
esta Biblioteca, ya se proponía establecer tm canje de obras, que de. haberse 
llevado a cabo, ésta hubiera perdido para siempre su categoría de B'ibliotdca 
Institucional. A la yei, y por esa, misma cánsa, el catálogo que se aca~aba 
de terminar con nna dedicación con~ecutiva de tres señoritas y de haber 
empleado en ello, un afio completo, de noyiembre de 1922 a noviembre de 
1923, se quedara sin efecto, según Jos trabajos que en seguida describimos. 

Por acnerdo de la snperioridad, el 9 ele febrero de 1924, fué suspendido 
totalmente el prést<~mo de libros, a fin de emprender la reorganización bi­
bliográfica, siendo el señor don Juan B. Igníniz, Snbdirector de la Bibliote­
ca Nacional, el encargado especial para llevarla a cabo. 

Dispuso el propio Departamento de Bibliotecas, que con el señor Iguí­
niz, viniera el signiente personal técnico para el desarrollo de ese trabajo: 

Encargadas de la clasificación bibliográfica, señoritas Dolores Rodrí­
gnez y Amantina Rniz; para la catalogación, el entonces pasante de medi­
cina, hoy doctor Moisés I,una y las señoritas Angela Ballieres y Altagracia 
Díaz, quien desde Octubre ele 1923, venía practicando estos trabajos. La se­
ñorita Cha\·ero y yo, nos encargarnos de la selección de-las obras para agru· 
p:u: las materias conexas dentro del Sistema Bibliográfico DecimaL 

Para el efecto, hubo de remover totalmente el acervo de libros, el que 
fue colocado en todas las mesas y aun en el suelo. Cuando se tuvieron for­
mados Jos lO Granclés Gmpos del Sistema Decimal, se procedió a hi clasifi. 
cación bibliográfica y su catalogación, así como al arreglo de tres formitos 
en vista de la diversidad de tamaños que ofrecían los libros. 

· · De enero a agosto, en que consecutivamente estuvimos dedicados a esas 



labores, se formaron la~ J() (~randes llÍ'>Í;,íone" ,.a citada~. ;;e da~d1c:1rnn, 

catalogaron y se colocaron en los estante:.. que para ti efecto :-.e ck~Lluanm, 
las obras comprendi(bs en las siete primeras. o ;,ea del O. Obras Generales 

a\6, Ciencias Aplicadas y 'l'ecnología. 
En este último mes decreció la adívidacl emprendida, con motín• de 

un acuerdo pre$id,~ncial, que dispuso se procediera a la form:1ción del con­
tingente de impresos raros con que el Museo debería tomar parte en la Fe­
ria del Libro, llevada a cabo en la E:>cnela <~e MinerÍH, durante el mt>s de 
noviembre inmediato. 

Además, el señor Jgr\ÍnÍz, tnvo que organizar el lote de obras raras que 
con ese mismo fin envió la Biblioteca Xacional. Por cuya cansa, todm·ía en 
e!;e propio mes de noviembre, los trabajos .que en este Departamento se es· 
tab;~n realizando, se prosiguieron solamente hasta la Grande Clase, 7, Be­
llas Artes, en donde quedó suspenclida definitivamente esta labor, en virtud 
de que en diciembre del propio año. el Museo volvió a contar bajo su domi­
nio, esta Biblioteca·, así como por haber recibido ordeu de ir a ocupar sus 
antig-uos pm~stos, tanto el señor Igníniz, como las personas f!Ue con él co· 
1 aboraron en esa organización. 

El resultado de estas tHreas, fue el sig-uiente: Se cla~ificaron y catalo­
garon las obras comprendidas en las Gran(les Divisiones del Si:-;tema Deci 
mal, Mavil-Dewey: O, Obras Cenerales: l. Filosofía; 2, Religión y Teolog-ía; 
3, Ciencias Sociales; ·t, Filología y Lingiíísti<'a: 5, Ciencias Pura:-.; 6, Cien­
cias Aplicadas y Tecnología y 7, Bellas Artes; habiéndose redacta(lo para 
e;;te objeto, 36, 000 cédulas hiblíogníficas y colocadas en el mneble clasifi­
cador y f!UC se usan bajo el sistema de Catálogo Diccionario. Por desgracia 
'ya 110 hubo tiempo de dar cima a este importante trabajo, con las Divi,ío­
nes: 8, Literatnra, y 9, Historia y Geografía, su contenido quedó formado 
solamente en la agrupación de materias conexas y colocados Jos volúmenes 
en los estantes qne a tal fin se destinaron en el orden decimal. 

Mientras se realizaban estos trabajos, el señor Palacios, estuvo dedica­
do. al registro y arreglo de las nuevas adquisiciones, así como en la formación 
de un inventario de muebles, útiles y acervo de manuscritos y obras ra­
ras, que por orden superior empezó a integrar en el último tercio de l924, 
labor con que dió término sn administración, pues con fecha 10 de enero de 
1925, renunció este cargo para ocupar otro no menos el.evado en la Direc­
ción de Antropología de la Secretaría. de Educación Pública. 

* * * 
Un día después, fue nombrado para substituirlo en igual puesto, el se­

ñor licenciado Marian.o Sjlva y Aceves, quien durante los primeros ocho 
meses de ese propio año, además de atender con toda oportunidad las labo­
res ordinarias del Departamento, en otro lugar ya mencionadas, las siguien­
tes tareas más notables: Dejó intacta la organización hecha bajo la direc­
ción del señor Iguíniz. Promovió algnnas mejoras para el Departamento. 
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Inició la formación de un Catálogo Sistemático del acervo organizado el año 
anterior. Reanudó el pedido de ~us obras a los escritores e instituciones tan­
to nacionales como extranjeras para completar las colecciones de revistas y 
periódicos. En febrero. fue incorporada a este Drpartameuto, la Biblioteca 
de la Di rt"cción de r\ ntropología, cuyo recibo y acomodación demandaron 
toda b atención del licenciado Silva. hasta maí·zo siguiente: En este mes 
se emprendió la catalog·ación de las obras qne forman el contenido de las 
Clases: 8, Literatura, y 9, Historia y G~ografía, pero sin seguir el Sistema 
Bibliográfico Decimal, simple y sencillamente se procedió a la catalogación 
ele acuerdo con el sistema de colocación fija, lo que ha venido a constituir 
la formación de nn nne\'o catálogo qne comprende exclusivamente esa parte 
del acen·o bibliográfico. 

Por efectos del respecti,-o acuerdo presidencial, qne sancionó pasara a 
depender de la Secretaría de Cnerra y !Harina, el Salón de Actos del Museo 
~acioual, la Biblioteca perdió su local auexo, que con todo empeíío se adop­
tó bajo st1 gradería. Ardua fue la tarea qne implicó la desocupación de ese 
local, perdiéndose con ese moti,·o, el orden de colocación que apenas se aca­
baba de terminar, para volver con ellllismo tezón, al ser adaptado un local 
no menos amplio en el entres11elo del propio edificio. Dice el señor Direc­
tor del Establecimiento en un reciente informe a este respecto lo siguiente: 
''Al iniciarse el actual Gobierno del Gral. Calles, el Museo pasó a depender 
de una· Sección de Museos del Departamento de Antropología que acababa' 
de trasladarse de la Secretaría de Ag-ricultura y Fomento, a la.de Educación; 
más poco después de mediar el año de 1925 1 volvió a depender del Departa· 
mento de Bellas Artes. 

Nada perdió en ese tiempo, de Jo qu(l existía, excepto el Salón de Ac-' 
tos, (uno de los mejores y más útiles que ha habido en la capital,) cuyas. 
plataformas y gradería fueron destruidas y sus btttacas enviadas a otros es­
tablecimientos, disponiendo del loe'<!! la Secretaría de Guerra que lo convir· 
tió en un gimnasio, el cual resulta la vecindad más perniciosa para el Museo, 
que aparte de lamentar pérdida tan sensible, tiene que soportar diariamente 
la zambra que ahí se hace y que ahuyenta a los lectores concurrentes a la 
Biblioteca y perturba las tareas de gabinete." 

En abril se acondicionó el local interior de la Biblioteca, para dar colo· 
cación de la mejor manera que fue posible, al acervo de manuscritos y obras 
raras. 

1'odavía en ag-osto inmediato, se estaba org-anizando la acomodación de 
6,000 obras aproximadamente y no menos de 30,000 folletos y publicado~ 

nes periódicas, en el local que para ese fin se destinó en el entresuelo del 
Plantel como antes se ha dicho; también se proseguía la catalogación que­
bajo el sistema de colocación fija se estaba realizando. 

Y, por último, con el fin de no hacer más molesta la presente diserta­
ción, del 19 de septiembre de 1925 hasta e: 30 de noviembre de 1928, haré 
figurar solamente y de manera sintética, las labores más notables y sancio· 
nadas oficialmente, desde el momento que ya están publicadas en las Me-

Anal~•. T. V. 4a ép.-i\J, 
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morías de la Secretaría de Edt1cación Pública, de los aiios de 1 'F!ó y 1 ') ?7, a;;;í 
como las c¡t1e aparccerún próximamente, dadas en informe muy ,;intl:otíco en 
qt1e se hace nn resumen de labores desarrolladas dnrante el período pre~i­
dencíal que hoy termina: 

En la respecti,·a relación del movimiento g·eneral babido en el Mnseo 
?'\acional de Arqueología, Historia y Etnografía. eH el período comprewli 
<lo del liJ de septiembre de 1 ')25 al 31 de agosto de 1926, dice en la parte 
relati\•a: "LA BnH,l01'ECA, emprendió el traslado y la instalación de la Bi­
blioteca del Departamento de Antropología, poniéndola desde luego al ;;er­
vicio del público y arregló la colocación y distrílmcíón de las obras en un 
local anexo a la Biblioteca en el entresuelo del edific-io. Se han intensifica­
do los trabajos de catalogación, cambíúndose el sistema antiguo, faltando 
sólo una mínima parte por catalogar. 

"Al propio tiempo se ha efeCtuado la incorporación del catálogo ele la Bi­
blioteca que Yino de la extinta Dirección de Antropología, así como se ha 
iniciado la catalogación de los libros existentes en la bodega de este Museo. 
Se prosigue la recopilación. cla.sificación, encuadernación y catalogación de 
los innumerables folletos con que cuenta la Biblioteca. 

"Se han proporcionado en canje de obras duplicadas, algunos libros al 
Mllseo de Yncatán y otras a la Dirección de Arqneología de la Secretaría de 
EducaciÓIJ. 

"Se ha avanzado g-randemente en la catalogación de manuscritos, que 
con las obras raras, forman la verdadera riqueza de la Biblioteca. 

''Se han recibido donaciones ele publicaciones del exterior y se han pro· 
porcionado todos los informes pedidos a la Biblioteca. 

"Entre los trabajos que se están realizando en consulta con las obras de 
esta Biblioteca, se cuenta uno importantísimo: "El Folklore Musical y la 
Música Mexicana," que ha emprendido el profesor don Rubén M. Campos 
y que formará nn voluminoso libro. También deben mencionarse los vastos 
tl'abajos de Filología de lenguas indígenas por el profesor don Pablo Gon· 
zález Casanova y de Historia de la Heráldica Colonial por el señor don Ig­
nacio de Vi llar Víllamil, especialista en la materia.'' 

En el período comprendido del 1 <;> de septiempre de 1926 al 31 de agos. 
to de 1927, se dice acerca de este Departamento lo siguiente; 

"La Biblioteca ha seguido su marcha normal, prestando s~s importan­
tes servicios, tanto a los profesores del Mllseo como a los investigadores y 

especialistas que a diario concurren.a ella, Las obras más importantes que 
se han podido realizar en este tiempo son: 

I. La instalación y organización del Departamento de Periódicos y Fo­
lletos en la parte alta del edificio, que aunque en lugar separado de la Bi· 
blioteca, vino a remediar la pérdida del local anexo cedido a la Secretaría 
de Guerra. 

Este Departamento desgraciadamente es pequeño, y si no se ha abierto 
al público como debiera, es por la falta de materiales, hasta de los más in· 
dispensables en el taller de encua~ernación, para e m pastar o cuando me-
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nos coser las colecciones de periódicos diarios y los tomos de miscelánea que 
están preparados para este fin. Es de lamentarse esto, tanto más cuanto 
que esa riqueza de b Biblioteca está constantemente expuesta~ deteriorarse 
po1· las malas condiciones en que está insUdada. 

II. El Catálog·o Bibliog-ráfico del Departamento ele Manuscritos y 

Obras Raras,-iniciado este catálogo por el Bibliotecario y continuado por 
el seiior I gn í niz en forma de cédnlas bibliográficas de cada volmnen, -fue 
interrumpido por la separación del señor fguíniz; la necesidad de ponerlo al 
servicio del púl>l ico hizo que se simplificara en forma de tarjetas, incorpo· 
rándolo al catálogo general de la Biblioteca. Esta labor, ya casi terminada, 
ha tenido que suspemler,.;e por falta de tarjetas cuya adquisición se ha di­
ficultado. 

III. A estas labores hay que agregar la formación del inventario de 
obras antiguas que en conjunto ,-inieron a la Biblioteca hace aiios, proce­
dentes del Seminario de Morelia y qne nunca habían sido registradas. Cuan­
do se ten!!an tarjetas será incorporado el catálogo de esas obras al g'eneral 
de la Biblioteca y podrá disfrntar de ella~ el púl>lico lector. 

Se recibieron 596 obras nuevas; se registraron 6 oficios; s,e encuaderna. 
ron 16 \'OlÚmenes; asistieron 4,258 Jectores y se facilitaron 12,774 obras." 

En lo referente al período de tiempo del 1 Q de septiembre de 1927 al31 
de agosto, no se hizo relación de las tareas como las que anteceden; se for­
mó sin embargo, la relación de todos los trabajos realizados durante el Go­
bierno que hoy termina. 

En la parte relativa a esta Biblioteca, se rindió un infor~e de datos nt1-
méricos acerca del m o vi miento de labores llevadas a cabo a partir del 1 Q de 
diciembre de 1924, al 30 de noviembre. de 1928, en donde se puede ver el 
siguiente resumen': 

Concurrieron en este período de tiempo. 27,089 lectores. 
Se facilitaron a esos mismos lectores .... 28,235 obras. 
Obras, folletos y publicaciones que se ad-.. 

quirieron ..... , .................. 14,653 volúmenes. 
En igual tiempo se redactaron para los 

di,·ersos catálogos................ 6,570 cédulas bibliográficas. 

Biblioteca del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. 
-Noviembre 30 de 1928. '' 
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APENDICES 
Núm. l. 

Lis<a de los Bibliotecarios y J:"nrar.rrados que Ita tenido la /Jiblioteca del 
Museo Nacional de A rqueolo.g"fa, 1/is!oria J' Ftnogra/ia 

l. -Señor don José María de Agreda y Sánchez, del 22 de diciembre de 
1888 al 31 de mayo de 1904. 

Señor don M. Morales, Encargado, del19 de junio al 10 de julio de 
1904. 

2.-Señor don Catarino D. López, del 11 de julio de 1904 al 31 de agosto 
de 1907. 

3. -Señor licenciado N emesio Ca reía Naranjo, del 19 de septiembre de 1907 
al 30 de junio de 1908. 

4.-~eñor don José D. Gener Ortiz, del19 de julio de 1908 al 10 de mayo 
ele 1911. 

Señor don Antonio Villa lobos, Encargado, (primera vez), del 11 de 
mayoal24de junio de 1911. 

S.-Señor don Vicente A. Galicia, del 24 de junio de 1911 al 11 de ~ep­

tiembre de 1914. 
6.-·-Seíiorita María de Jesús GonzÚlez (primera vez), del15 de septiembre 

al 6 de noviembre ele 1914. 
Señor don Antonio Villalobos, Encargado, (segunda vez), del 7 de no­

viembre al 6 de diciembre de 1914. 
7.-Señor don Manuel Tonsaint y Rilter, del 7 de diciembre de 1914 al21 

ele agosto de 1915. 
S.-Señorita María de Jesús González (segunda vez), del 22 de agosto al 

11 de noviembre de 1915. 
9.-Señor don José A. Vázquez, del 15 de noviembre ele 1915 al 31 de oc­

tubre de 1916. 
Señorita Trinidad Carrasco, Encargada, del 19 de noviembre al 5 de 

diciembre ele 1916. 
10.-Señor don Maclovio Gómez, del 6 de diciembre de 1916 al 5 de marzo 

de1918. 
11.-Señor doctor Manuel Mestre Ghigliazza, del 6 de marzo al 31 ele julio 

de 1918. 
12.-Señor licenciado Julio 1'orri, del 19 de agosto al 10 de septiembre de 

1918. 
13.-·Señor don .Mar¡uel Romero ele Terreros, delll de septiemb1e de 1918 

al 31 de diciembre de 1921. 
Señor don Gustavo Gómez de Orozco, Encargado, del 1 Q al lO de ene­

ro de 1922. 
14.-Señor don Enrique Juan Palacios (con algunas interrupciones), delll 

de enero de 1922 al lO de enero de 1925. 
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15.--Señor don Jes(ts Garda Cutiérrez, Interino, del lQ de abril al 30 de 
jnnio de 1922. 

16.--Sefior licenciado Mariano Sih·a y Aceves, del 11 de enero de 1925 a la 
fecha. 

-Núm. 2. 

SECCIO~ ÜE IMPRESOS Y MANUSCRITOS RAROS 

Fiel a la promesa que hice al tocar el año de 1904 en este bosqueio 
histórico-estadístico de la Biblioteca del Museo Nacional de Arqueología, 

, Historia y Elnog·rafía, procuraré solamente dar la siguiente síntesis, no sien­
do posible detallar como lo dije, en vista de necesitar para ello, sea publicado 
el catálogo tle esta Sección de la Biblioteca, el que insistiremos sea impreso 
cuando sn formación que¿le terminada, lo que rednudará en provecho del Es­
tablecimiento y de los asiduos investigadores que van comtantemente en pos 
de las 1 u ces que en ese acervo se conservan. 

Durante la época larga de los orígenes de la Biblioteca, qne lo son, de 
1831-1868, nada sabemos acerca de la existencia de los manuscritos de que 
ha hecho mención Rivera Cambas, que pudieron haber empezado a formar 
el contenido de esta Sección tan valiosa; la cual mención, dt1dosa por cier· 
to, qt1e en su obra impresa en 1880, dice: "Los manuscritos del Museo com· 
ponían más de doscientos volúmenes con caracteres jeroglíficos, sobre a.sun· 
tos anteriores a la couq uista y en idiomas usados aquí y en Europa, con varios 
mapas y planos originales; algtmos de aquellos manuscritos que merecieri:m 
la admiración y el estudio de los anticnarios han desaparecido.'' 

No así en los postreros meses de 1904 y hasta 1908, .en que con las ad­
ministraciones de los señores Cataríno D. López y dellícenciado.García Na· 
ranjo, se procedió definitivamente a la formación del acervo que es la ver­
dadera riqueza de este Departamento, por efectos de las órdenes dictadas en 
el sentido de qne se concentraran en la Biblioteca todos los Códices, impre­
sos y manuscritos que se hallaban depositados en la caja fuerte del Museo, 
como joya:>, que en efecto lo son bibliográficamente hablando. I<:sta última 
fue por tanto, la época de los orígenes de la interesante colección. 

Las pruebas de sus primeros frutos, las da el licenciado García Naranjo 
en st1s informes a la Dirección del Instituto con fechas 3 de diciembre de 

· 1907 y 3 de enero de 1908, que dicen respectivamente lo siguiente: "Deben 
ignalmente mencionarse los lectores extranjeros, por ser su número cada día 
creciente; el promedio mensual que forman éstos es de cien; son en su ma­
yoría norteamericanos, y se ocupan generalmente de estudiar y revisar la 
Sección de Documentos. 

''Entre las últimas adquisiciones de este Museo deben mencionarse muy 
especialmente, la magnífica colección de sellos, así como los autógrafos y ma· 
nuscritos que se compraron al señor Espino Barros.'' .. 

Son estas, pruebas palpables de que esta Sección de Impresos y Manus. 
Anales, T. V. 4~ ép.-5lk 
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crítos Raros, quedó establecida desde entonces, la c¡ue consideramos impor· 
tantísima desde el pl1nto de \"Ísta de todos los órdenes. El número de \"O­

l{tmenes, legajos o expeclienks es aproximacl:11nente ele 3,500; merc·cíc>tHln 
mencíonar!:>e entre ~lls verdaderas <'nrio~idades bibliográficas, ca~i todos lo~ 
Códices de que se tiene noticia, e¡¡ ediciones facsimilares, Jos Manuales \" 
Vocabulari'os de lenguas indígenas, las Crónicas antiguas como las de Pro­
paganda fide y la Jlistoria de Chiapas y Guatemala, por Crijah·a, así como 
la :V1onarqnía Indiana, de 'l'orquemada y las Décadas, por Herrera y otra~ 

nll1chas obras de esta misma imrortancin. En t1 ncen·o de mauuscritos se 
encuentran los referentes a lns Causns de la Inqnisición, rennidos por el ge­

neral Vicente Riva Palacio; los manuscritos para la Historia Antigua lle M é­
xico; los Documentos para la Historia de la Independencia Nacional; la His­
toria de la Compañía de Jesús, ror Alegre, y otros nmchos ele los Hospitales 
de Indios y de los ex-Conventos; los valiosos legajos acerca de la coloniza­
ción de Texas; los Pnpeles sobre México, reunidos por Veytia, así como la 
importante colección de manuscritos casi todos inéditos, formada porelert1-
dito escritor don José Fernando Ramírez y los famosos Anales de Cnautitlán. 

La sola mención de todos y cada uno de los volúmenes o ejemplares que 
forman este acervo, es inútil; bástenos por ahora hacer referencia del núme­
ro total de sn contenido y de la importancia de algunas de sus piezas biblio­
gráficas. 

Solamente la impresión del catálogo de esta principal fuente de riqueza 
de la Biblioteca, podría satisfacer la cnriosidad investigadora de la juventud 
estudiosa que en muchas ocasiones ha calificado la categoría de esta Biblio­
teca, asegurando que guarda el segundo lugar entre las de su clase en todo 
el País, en vista de que, después del Archivo General de la Nación y de la 
:Biblioteca Nacional, aquí es donde se ha venido aportando mayor y magn(­
nco contingente de noticias históricas a los luchadores intelectuales que des­
d·e los principios del siglo que cursamos, han desfilado por esta fl1ente del 
saber humano. 

Con halagador empeño, ha sido aúmentado en los últimos años el cau­
dal de esta Sección, adquiriendo por donación o compras, bastantes impre­

'S'Os y manuscritos raros, aunque no en toda su amplitud, por las exiguas 
cantidades que para las compras han venido ofreciendo los presupuestos de 
egresos. 

Núm. 3. 

SUELDOS DE I,OS BIBLIOTECARIOS Y PARTIDAS DE GASTOS 

Años fiscales, a partir del segundo semestre dE 1894 al 29 semestre de 1917, 
y de 1918 en adelante, corupl1tando el tiempo de enero a diciembre. 

l8l)4~1895. Sueldo diario a l111 Bibliotecario, $ 1.37; anual,$ 500.05. 

Ley de Ingresos y Presupuesto de Egresos, partida 5823, pág. 75. 
1895-1896. Sueldo diario al Bibliotecario, 1fL37; anual,$ 500.05. 

I,ey de Ingresos y Presupuesto de Egresos, partida 5849, pág. 77. 
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1896-1897. Sueldo diario al Bibliotecario, $ 1.37; anual, $500.05. 
Le~· de Iug-resos y Presupuesto ele Egresos, partida 5748, pág. 73. 

1897-1893. Sneldo cli~uio al Bibliotecario, $ 1.37; anual, $ 500.05. 
Ley de I ng-rcsos y Presupuesto de Egresos, partida 5982, pág. 86. 

1898-1899. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 1.37; anual,$ 500.05. 
Ley de Ingresos y Presupuesto de Eg-resos, partida 6016, pág. 72. 

1899~1900: Sueldo diario al Bibliotecario., '$ 1.37; anual, $ 500.05. 
Ley ele Ingresos y Presupuesto de Egresos, partida 6047, pág. 80. 

1900-1901. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 1.37; anual,$ 500.05. 
Ley de Ingresos y Presupuesto de Egresos, partida 6054, pág. 78· 

1901-1902. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 1 .. 17: anual,'$ 500.05. 
Ley de I ngTcso~ y Frcsu puesto de Egresos, partida 6098, pág. 84. 

1902-1903. Sueldo diario ni Bibliotecario, jf, 1.37; anual,$ 500.05. 
Ley ele Ingresos y Presupuesto ele Egresos, partida 6101, pág. 86. 

1903-1')04. Sncldo diario al Bibliotecario, $ 2. 74; anual, $ 1,000.1 O. 
Ley de Ingresos y Presupuesto de Egresos, partida 6159, pág. 94. 

1904-1905. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 2.74; anual, $ 1,0()0.10. 
Leyr.lelngresosy Presupuesto de Egresos, partida 6478, p. 112. 

1905-1906. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 2.74; anual,$ 1,000.19. 
Ley de Presupuestos, partida 7981, pág. 141. 

1906-1907. Sue.ldo diario al Bibliotecario,$ 2.71; anual, $ 1,000.10. 
Sueldo diario al Escribiente del anterior, $1. 70; anual,$ 620.00. 
Compra de libros y gastos para la Biblioteca, anuales,$ 2,000.00. 
Presupt1esto de Egresos, partidas 8091, 8092 y8117, pág. 148. 

1907-1908. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 2.74; anual, $ 1,000.10. 
Sueldocliario al Escribiente del anterior, $1.80; anual, $657.00. 
Compra de libros y gastos para la Biblioteca, anuales,$ 2,000.00. 
Presupuesto ele Egresos, part!das 8141, 8142, y 8172, págs. 154 y 

155. 
1908-1909. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 3.30; anual, $ 1,204.50. 

Sueldo diario al Escribiente del anterior,$ 1.80; anual,'$ 65?-00. 
Compra ele libros, subscripciones y gastos para la Biblioteca, 

anuales, $ 2, 500.00. 
Presupuesto de Egresos; partidas 8142, 8143 y 8178, págs. 158 

y 159. 
1909-1910. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 3.30; anual, $ 1,204.50. 

Sueldo diario al Escribiente del anterior,$ 1.80; anual,$ 657 .OO. 
Para adquisiciones y gastos de la Biblioteca, anuales,$ 2.500.00. 
Presupuesto ele Egresos, partidas 8160, 8161 y 8190, págs. 162 

y 163. 
1910-1911. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 3.30; anual $ 1,204.50. 

Sueldo diario al Ayudante del anterior, $1.80; anual, $657.00. 
Para adquisiciones y gas.tos de la Biblioteca, anuales$ 2,500.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 8163, 8164 y 8198, págs. 164 

y 165. 
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1911-1912. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 3.30; anual,$ 1,204.50. 
Sueldo diario al Ayudante del anterior,$ 2. 7 5: annal, S l. 003.7 5. 
Presupuesto de Egresos, partidas 8001, 8002, pág. 171. 

1912-1913. Sueldo diario al Bibliotecari;:,, '$ 3.30, anual, '3 1, 204.50. 
Suprimida la partida para el Ayudante. 
Para adquisiciones y g-astos de la Biblioteca, anuales. $ 3,000.00. 
Presupuesto de Egresos, en el Boletín ele Instrucción Pública, 

tomo XIX, partidas 8038 y 8075, págs. 849 y 851. 
1913-1914. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 3.30: anual, $ 1,204.50. 

Sueldo diario al Ayudante uel anterior,'$ 2. 75; anual,$ 1 ,003. 75. 
Para adquisiciones y gastos ele la Biblioteca, anuales, $ 3,000.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 8448, 8449 y 8490, págs. 189 

y 191. 
1914-1915. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 3.30; anual, $1,204.50. 

Sueldo diario al Ayudante del mismo, $ 2.75; anual, $ 1,003.75. 
Para adquisiciones y gastos de la Bi·blioteca, anuales, $ 3,000.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 7635, 7636 y 7691, págs. 142 

y 144. 
1918. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 4.00; anual, $ 1,460.00. 

Sueldo diario al Ayudante del mismo,'$ 3.00; anual,$ 1,095.00. 
Para adquisiciones y gastos de la Biblioteca, anuales,$ .3,000.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 11665, 11666 y 11699, págs. 

260 y 262. 
1919. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 5.00; anual,$ 1,825.00. 

Sueldo a dos Ayudantes del anterior, $3.00 el u; anuales, '$ .... 
2, 190.00. 

Para adquisiciones y gastos de la Biblioteca, anuales, $ 3,000.00. 
Presupuesto de Egresos, partiuas 11541, 11542 y 11568, págs. 

1257 y 1258. 
1920. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 5.00; anual,$ 1,825.00 

Sueldo a Jos Ayudantes del anterior, $3.00 clu.; anuales, $ .... 
2, 190.00. 

Para adquisiciones y gastos de la Biblioteca, anuales, $1,500.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 11593, 1159,4 y 11619, págs. 

252 y 253. 
1921. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 7.50; anual, 2,737.50. 

Sueldo a dos Ayudantes del anterior, $4.00 cln.; anuales,$ .... 
2,920.00. 

Para adquisiciones y gastos de la Biblioteca, anuales,$ 3,000.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 11778, 11779 y 11923, págs. 

293 y 301. 
1922. Sueldo diario a un Oficial Tercero Bibliotecario, $ 7.50; anual, 

$ 2,737 . .50. 
Sueldo diario a dos Escribientes ayudantes del anterior,$ 4.00; 

anual,$ 1,460.00 cada uno. 
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1924. 
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Para compra>' de libros y p11hlieacionc"· amtal, '$ 3,000.00. 
Presupuesto de J•:gresos, pág. SO. 
Sueldo diario al Bibliotecario, '[, 7 .00; anual, $ 2,555.00. 
Sueldo el iario al Ayudante del anterior,$ 4.0Q.; aU\lal, $1',460.00. 
Para adquisiciones y sostenimiento de la Biblioteca, anual$ •... 

$ 1,500.00. 

Presupuesto de Egresos, partirlas 12129, 12130 y'I246J, págs. 
273 y 289. 

Sueldo diario al Bibliotecario,$ 6.50: anual, $ 2,379.()0. 
Sueldo diario al Ayudante del anterior. $ 4.00; anual,$ 1 ,464.00. 
Para adquisiciones y sostenimiento de la Biblioteca, anual,$ •... 

1 '500.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas 121':14 12195 y 12445, págs. 

305 y 31 t). 

1925. Sueldo diario al Bibliotecario,'$ 11.00; anual,$ 4,015.00. 
Sueldo diario al Ayudante del anterior, 4.00; anual,$ 1,460.00. 
Presupne:o;to de Egrtsos, partidas 11258 y 11259, pág. 211. 

1926. Sueldo diario al Bibliotecario,$ 11.00; anual,'$ 4,015.00 .. 
Sueldo diario a un Oficial 6<1, $ 4.00; anual,$ 1,460.00. 
Presupttesto de Egresos, partidas 11932 y 11941, pág. 218. 

1927. · · Sueldo diario al Bibliotecario, '$ 10,00; anual, $ 3,650.00. 
Sueldo diario al Ayt1dante del anterior, $ 4.00; anual,$ l, 460.00. 
Presupuesto de Egresos, partidas (ilegibles), pág. 251. . 

·. 1928. Sueldo diario al Bibliotecario, '$ 8.00; anmd, $ 2, 928.00. 
Sueldo diario al Ayudante del anterior,$ 4.00; anual,$ 1 ,464.00. 
Presupuesto de Egresos, clasificación A-14-5 y A-14-2, pág. 234. 

Núm. 4. 
HORARIOS 

Son muchos y m u y variados los horarios en que se ha destinado este 
Departamente al servicio del público; unos llaman la atención, por la am­
plitud de miras con que se establecieron de la mejor manera á fin de aten· 
der a los estudiosos e investigadores, como puede verse en su parte relativa; 
otros se destacan por el poco tiempo que dieron lugar para hacer sus col'isultas. 

Durante la época de su definitivo establecimiento, 1868·1888, y de es­
te último año hasta 1906, por falta de informes mensuales y anuales así co­
mo de toda documentación detallada acerca de la marcha y labores de la 
Biblioteca, nada sabemos en lo referente a las horas en que abrió sus puer­
tas al personal del Museo y del escaso público investigador que entonces 
empezaba a desfilar en esta Biblioteca en pos de las noticias que guarda en 
sn acervo. 

Fue en enero de 1907 en que dijo don Catarino D. López, que la Biblio­
teca estaba abierta al servicio público, de 10 a 1 en las mañanas y de 3.30 a 
5.30 por las tardes: 

Anales, T. V. 4\\ ép.-53. 



I<:u 10 de octubre de 1908, inforll!Ó d señor Cener, que ;-;e c~tahlcci:1 un 

llllevo horario, de 9 a 1 en el primer turno y de 3 a (j en el ~cgundo. 
Durante tollo el transcur~o de la admini~tración del Bibliotecario CeJHcr, 

no fue consignauo en Jos informes men:;;nale~ y anuales, el horario a q1w 'n­
jetó sus labores, aunque creemos estuvo en vigor el que se ac:1ba ele citar. 

Del 19 de jlllio al 30 de septiembre de 1<)11, indicó el señor Galicia, que 
tenía establecido el horario de 8 a 1 en las mañanas y de 3 a 6 por lns tardes. 

En octubre 27 del propio año, se puso en vigor el siguiente: de 8 a 12 

y de 3 a 5. 
Por solicitud que hicieron los alumn_gs ele! Plantel, el 19 de diciembre 

de 1911 al 30 de junio de 1912, se estal>leció el horario de 10 a 1 en las m a­
ñu nas y de 4 a 6 por las tardes. 

Además, de julio de 1911 al 17 de agosto de 1913, el Bibliotecario esta­
bleció en las mañanas y por las tardes, horarios extraordinarios, los que es­
tuvieron atendidos personalmente por el señor Galicia, cot1 el propósito ele 
dar mayores facilidades al público lector,· consistente en abrir de 9 a 10 y 

de 3 a 4, respectivamente. 
A partir del 18 de agosto de 1913, hasta m;¡yo de 1914, esturo en prác~ 

tica el mejor horario que a tenido la Biblioteca en una de sus más brillante,_; 
épocas, el de 8 a. m. a 6 p. m. sin interrupción, dividido en dos turnos. 

De mayo a julio de 1914, se modificó por el de 9.30 a 6 p. 111. tiempo 
consecutivo. A fines de este último mes, se reanudó el horario de 8 a. m. a 
6 p. m. establecido el 18 de agosto de 1913. 

Al tomar posesión del Departamento la señorita María de ] esús Gonzá­
lez, modificó el horario que se acaba de citar, por el de 9 a 1 en el primer 
turno y de 2 a 6 por las tardes, el que estuvo en \,-igor hasta fines de no­
vieÍnbrede 1914. 

Al hacerse cargo de la Biblioteca el señor don Manuel 'I'oussaint y Ri­
tter, estableció uno de Jos horarios más amplios, que Jo fue el de 9 a 1 en el 
primer turno y de 2 a 9 de la noche en el segundo, siendo muy útil para las 
personas que durante el día, no tenían tiempo para hacer sus investigaciones. 

De enero a marzo de 1915, de 9 a 1 y de 3 a 6, (irregular). De abril a 
diciembre del·propio año. de 9 a 1 y de 3 a 6, el cual horario estuvo en Yi­
gor en todo el año de 1916. 

De enero a abril de 1917, de 9 a 1 y de .3 a 5.45. J?urante Jos tres me­
ses sig-uientes, de 9 a 1 y de 3 a 6, y agosto y septieml>re inmediatos, nue­
vamente de 9 a 1 J de 3 a 5.45. 

A partir de 0ctubre de 1917, hasta enero de 1923, sin tropiezo alguno, 
estuvo en vigor el horario que más tiempo ha durado, el de 9 a 1 en las ma~ 
ñanas y de 3 a 6 por las tardes. 

De febrero de 1923 al 8 de febrero de 1924, la Biblioteca permaneció 
abierta al servicio del público, de 9 a 1.30 y de 3 a 6. 

Con motivo del trabajo de reorganización a que fue sometido el acervo 
de la Biblioteca, del 9 de febrero de 1924 al 10 de enero de 1925, se designó 
a tal fin, el horario de 9 a 1.30, solamente. 



lld 11 dv t•ner<J al 30 <1~: junio de FJ25. dt' 9 al .Ji.l y de 3 a 6. 

Y. por último, del 19 de julio de 192.5 a la fecha, de In!'> 8 a las 14 ho· 
ra,; únicamente. 
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